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l a v i d a 

l a v i d a 

VUELTO scbre sí y sobre 
su recuerdo, Julio Pé

rez ce! Vito», acurrucado, 
se dispone —se resigna— a 
partir {daza. 

Doce nianíazos. Tres ar
ponadas ai cuarteo de las de 
Dios ampare. Luego, si bien 
fuere, hará la noria reco
giendo tabaco. Y si fuera 
ra. i , con arroparse, asunto 
concluido. Son varios miles 
de «ieandras» No es nial 
jornal. Más cornadas da el 
hambre y ese sol entre «tu
pi* y carcelario bajo el que 
se varean las olivas. 

«Él Vito», en 
no parece contar 

reales, ni siquiera duros. 
Parece que pasara estacio
nes de un calvario interior, 
sordo, negro, ácido, ram
eante. 

Tal vez recuerde las tar
des de antaño, en que la pla
ta era oro, y el segunio lu
gar, fila cero. 

Tal vez recuerde esas 
otras tardes, más cercanas, 
en que brindaba pares como 
los conquistadores del XVI 
brindaban a su rey conti
nentes y océanos. ¥ un es
cribano ilustre, pendolista 
de buen pulso, caligraío sin
gular, iba anotando desplan-
íes, guapezas, guasas y ri
sas para «Orejas y Rabo*. 

«El V i t o » ha perdido 
—Dios quiera que no por 
siempre— ese amor que 
H¿ nni ngsen, él lancero inglés 
ce Zumalacárregui, llamaba 
«absoluto y sin remedio»: el 
amor de un buen capitán, 
mitad padre, mitad com-

t r e s mosqueteros 
—«ES Vito», González y 
Blanco— rumian el peor de 
los destierros: el que dis
grega una terna trina y una. 
Uno por uno, ya no son. Ya 
no viven. Ya no suenan, por
que sonaban por armonía. 

Es la hora de ios enanos. 
Es la hora de aplicar, dien
te por diente, una regla-

ntaeión laboral. Es la bo
l a en que él lustre déte ser 
convenientemente enlodado. 

No más brindis. No más 
alardes. No más arias. 

No más alas. No más ín
fulas. No más soliloquios. 

Ha vibrado el gong del 
k. o. El clarín suena si
rena. La vida es la vida, y 
hay que trabajar. 

«El Vito», tan hombre, 
tan artista, tan fiel a sí y 
a quien se lo merece, no 
puede impedir que entre la 
barba hirsuta, áspera y ras
trojera le haya nacido una 
rosa. 

Porque no se la vean, «El 
Vito;» mira a la tierra, que 
a todos se nos habrá de 
comer. 

JAVIER MARIA 
PASCUAL 

(Foto VALLS.) 



Sana por 
oposición 
la cátedra 
de la 
Universidad 
dei Toreo 
de Salamanca 



" P e d r é s * , d a d o d e a l t a 

En rana clínica madrileña el doctor Tamamcs asiste a «Pedrés», herido de gravedad es la plaza de 
Andújar. Mientras el ilustre cirujano observa al paciente, José Ignacio Sánchez Mejías conversa 

con su poderdante 

£3 famoso diestro de Albacete ha sido dado de alta y abandona el sanatorio acompañado de su 
apoderado y la cuadrilla en pleno. A t o le quedan bastantes contratos para cerrar la brillante tem

porada que ha devuelto al primer plano de la actualidad taurina al gran «Pedrés» 



quites 

«¡oh, lá lá!» j Viendo a Pepe Osuna de es-
ia se nos disfraza el 

¡olé!, de «¡oh, lá lá!» 
¡Qué gnu» españolada se presiente! ¡Qué ardoroso final 

para ana ópera toreadora del corte de «Carmen»! ¡Cuán
ta fosa erwampanada sobre la agonía de la bestia!... 

lastima que los toros, a la hora del «ab intestato», no 
estén para milongas. Poro todo ha de andarse, que la quí
mica genética adelanta que es una barbaridad. Y cuando 
todo se ande, los rapsodas tempiagaitas podrán escribir 
ufanos: 

«El toro colaboró con el diestro en el dúo final.» 
En Ctiel, Osuna no tero suerte. E l toro dejó da sufrir 

sin dignarse mirarle. 
N . de la B.—Pepe Osuna cortó las dos orejas. 

U N A DE C A L Y 
O T R A DE A R E N A 

A la fiesta de toros le está sucediendo 
algo grave: que está hecha. Hecha del 
todo, rematada, reglada y casi, casi, an
quilosada. 

Cuando ana fiesta obedece a reglas rí
gidas que la encorsetan, y cada innova
ción se aiiatematixa como una herejía, 
no queda más camino que el camino de 
perdición del esteticismo. Camino sin sa
lida. Después del refinamiento viene 
siempre la decadencia. 

Por eso conviene, para desintoxicarse, 
salir de vez en cuando a campo abierto; 
anclar en esos pueblos de Dios en los 
que el toro se Juega todavía. Y uno de 
esos pueblos es Toro, «a Zamora. 

Lo bonito de Toro es la fuente del 
vino, ese comportón de afielo que espera 
en medio de la plaza —de una placa de
liciosa, como un corral de comedias— a 
les valientes. ¿Habrá vino más ganado 
que aquel que costó cornadas?... 

Esto es le bonito. Lo que no nos gusta, 
la atrocidad de actuar en cuadrilla y con 
alevosía contra el novillo ensogado. Lo 
acaban de hacer hace sólo unos días. 

Una de cal y otra de arena.. (Fotos 
•losé Luis.) 

(Foto Cerda.) 



CARMEN NOTAS GRAFICAS 
DE JOMAN 

Fíjense bien: ¿es o no es Carmen?... Mujeres asi 
son las que hacían escribir a Víctor Hugo, comple

tamente enajenado: 
«¡Ta estoy en España! ¡País de poetas y contra

bandistas! La naturaleza es magnífica y salvaje, 
como la desean los soñadores, áspera, «nao 1» nece
sitan los ladrones.» 

¿Tonterías?... De acuerdo. Una mujer así hace de
cir, y hacer, muchas tonterías. Tonterías y maravi
llas como estas, de Miguel: 

«Una querencia tengo por tu acento. 
Una apetencia por tu compañía 
y una dolencia de melancolía 
por la ausencia del aire de 1» viento. 
¡Ay querencia, dolencia y apetencia!: 

sus sustanciales besos mi sustento, 
me faltara y me muero sobre mayo.» 

Ella es de Jerez. Va a los toros en Jerez, ¡Casi 
nada! 

V A L E P O N E R S E 
C U R S I S 

¡Viva España que las sostiene, sin hacerlas caer 
por abrazarlas! ¡Viva la madre de aquella que en
gatusa abanicando, en el más viejo de los telégra
fos de señales: ¡Y viva el perfil de onza de su co-
madrecita! ¡Y el «spleen» de la rubia! ¡Y la belle
za rusiente de la empingorotada! ¡Y el mirar mari
nero, tan presente en la ausencia, de te que se arrin-
ccna por no deslumbrar! ¡Y lo que no so ve y se 
adivina de la enhiesta tapada! ¡Y la maciza estancia 
de aquella de infantería» capaz de poner pica en él 
Flandes del más amurallado corazón. 

¿Un poco cursi?... De acuerdo. listamos «a Jerez. 
En la feria de Jerez. Y vale ponerse! cursis. Cur
sis, calamucanos y, sí nos aprietan un poco, has
ta poetas. ¡No faltaría más! • 

£a a f i c ión 
s o e c h a 
a l monto m 

Están los predios tan por 
encima de las posibilidades 
que til pueblo afecto al rito 
del toro se ha echado ai 
monte, como pueden ver en 
esta fotografía de las lade
ras cercanas a la Plaza de 
Alcalá de los Gazules. 

Cambiando un poco la le
tr i l la guerrillera de la pa
sada centuria, bien pudié
ramos entonar: 

«Que yo me voy, 
que yo me voy, 
que yo me voy, 
a la facción, 
a defender 
la bandera 

. . de la muy santa 
afición,» 



DE PELICULA 
í>e película —de esa película de toros 

9ae todavía está por hacer— parece esto 
escena del tercio de Varas en Alcalá de 
tas Gandes. En primer plano, la meada 

Sancho y Quijote, que es el picador, 
siempre molido y caballero siempre, pero 
tansbién cercano a las regiones de Picar-
aia' En segundo plano, el pueblo sobera-
ô» del que Chesterton supo decir: «¡Pero 

Qtté civilizadísimos son estos- analfabe
tos!.,., y como fondo, escalonado, jerár-
9oico —iglesia, ayuntamiento, casa de cal 

pf0*0—' 61 caserío' 
'irme Picasso, que no lo mejoraría. 

CAMINO DEL DESOLLADERO EN ALCALA DE LOS GAZULES 
Dios nos Ubre de mejor»- lo inme

jorable. Sea Morales, Rafael, quien 
cante el haber sido del toro: 

«Un trueno congelado es tu cabeza, 
que coronan dos rayos afligidos, 
dos rayos silenciosos, detenidos 

por la muerte que puebla ta fiereza. 
Derribada cayó tu fortaleza, 

tus bravos huesos míralos vencidos, 
los mares de ta sangre convertidos 
en un inmóvil llanto sin braveza. 

La muerte ya la ves: un simple 
[ruido; 

una mano tenaz, febril, helada 
sobre el amante corazón rendido. 
¥ mira qué inclemente y sosegada 
Juntó ta brava sangre y el olvido, 
en t i implantando el reino de la 

[nada.» 



EN BARCELONA, 

ffRNANDO DE LA PENA 

En la Monumental catalana se doctoró Fernando de la Peña, 
que es, sin duda, una auténtica figura del toreo y que le que
dan, dentro del escalafón de matadores de toros, muchas tar
des de triunfos para bien del toreo. 

Después de una campaña novilleril brillante, en donde el 
diestro mejicano demostró cumplidamente la dimensión de su 
arte y la ciencia con gracia de su toreo, se ha doctorado en una 
Plaza de primerísima categoría —como a él corresponde— de 
manos de Antonio Bienvenida, y en esa misma tarde de su alter
nativa, ante toros mansos y peligróse», demostró el torero me
jicano la profundidad y el dominio de su toreo, tan puro y tan 
clásico, y en unos terrenos que solamente los privilegiados pue
den pisar ante enemigos difíciles. 

La gráfica al pie de este texto recoge el momento en que 
Antonio Bienvenida cede los trastos a Fernando de la Peña. 
Momentos después la música, y, las ovaciones, y el poderío de 
su muleta dirían con qué Justicia entraba en el escalafón este 
fabuloso torero, astro de España y de Méjico. 

J 
• 

En esta otra gráfica, y sin caer en el tópico, apreciamos 
la trascendencia que para todo torero posee el «ascenso» a ma
tador de toros. En la habitación del hotel, en el improvisado 
templo que el torero instala en ella, imágenes y santos de de
voción, en estampas de sobriedad tipográfica, el torero, con la 
unción del convencido, del hombre de fe, pide para él y para 
todos la protección de la Virgen o del Señor. Así vemos en esta 
fotografía, tomada en la habitación del hotel catalán donde 
Fernando de la Peña se hospedó, cómo el torero, minutos an
tes de su alternativa, ya vestido para el momento cumbre de 
su carrera, reza con la concentración y entrega que todo acto 
de fe sentido debe tener. 

Día trascendental, y fecha esta del 12 de septiembre im
portante para el torero, y también para el toreo, porque, sin 
adjetivos de fácil escritura. Femando de la Peña irrumpe en 
el escalafón de matadores de toros con todas las notas de bri
llante examen y con un bagaje artístico que nos permite decir 
que para España y Méjico, y para cualquier lugar del mundo 
donde haya una Plaza de toros, ha nacido un astro con luz pro
pia, que derrocha ante les toros un arte tan lleno de elegancia, 
empaque, solera y clasicismo, que pocos pueden atesorar. 
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Oiraclon ALBERTO POLO 

Los 

ferias 

pasadas 

por 

agua 

Lejos aún del Pilar, a una semana de 
la feria chica de San Miguel, montada 
por la empresa de Madrid, en plena feria 
de Valladolid y apenas salidos de las 
de Albacete y Salamanca, la verdad es 
que nos sentimos, como espectadores 
atorados y ateridos. Atorados, porque 
Llevamos sobre las espaldas muchos fes
tejos monótonos. Y ateridos, porque el 
otoño se ha anticipado al calendario y 
nos está chirriando. 

Esta semana, los tres acontecimien
tos —ferias salmantina y albaceteña, y 
corrida del Montepío— han estado pa
sados por agua. La corrida del Monte
pío, tan pasada por agua hubo que sus
penderla después del segundo toro, pre
cisamente cuando iba a desplegar su ca
pote « d Cordobés». Lo sentimos por la 
afición valenciana, que pagó muy bue
nos precios y, a pesar de la amenaza 
meteorológica —amenaza cuajada—, dio 
al Montepío una de las mejores recau

daciones de todos los tiempos, si no la 
mejor. 

También en Salamanca han estado 
capeando borrascas, lo que no obstó 
para que la Plaza registrase lleno tras 
lleno. De esta feria, lo más destacable 
fue el excelente juego de los toros de 
doña María Lourdes Martín de Pérez 
Tabernero, una faena cumbre de Paquito 
Camino —orejas y rabo—, otra de 
«El VITE» —orejas y rabo— y la alter
nativa de Don Anjos, con un toro al 
que cortó las orejas. Asimismo merece 
destacarse el triunfo del maestro. 

No ha faltado el agua en Albacete, 
pero tampoco los ánimos. Lo mejor del 
serial feriante, los toros de don Gracllia-
no Pérez Tabernero, una faena de Diego 
Puerta, y el triunfo rotundo de un local, 
Gómez Cabañero, que cortó cuatro ore
jas y salió a hombros. Los toros de 
Palha defraudaron. Resultaron blandos. 

Otra alternativa en la semana: la de 

Femando de la Peña en Barcelona. El 
valiente mejicano no tuvo demasiada 
suerte. Los toros de don Gracilíano 
Pérez Tabernero eran muy duros y... 
se le paró el reloj en uno de ellos. 

¿Qué más hubo?... «El Puri». herido 
en las Ventas. Un novillo le propinó un 
espectacular puntazo corrido, en la cara. 
También en Madrid, el picador Miguel 
Santiago pasó a la enfermería conmocio-
nado. Pero fue en Zaragoza donde las 
cosas rodaron peor. «El Califa» resultó 
conmocionado. Ingresó en la enfermería, 
volvió a salir, acabó con su primer novi
llo y cayó k. o. Su compañero Angula-
no se partió el húmero contra un estri
bo. Resumiendo: que José Fuentes hubo 
de pechar con cinco novillos, prueba de 
la que salió con el trofeo de una oreja. 
El acero le restó varias. 

En Eljea de los Caballero, Murillo 
cortó las orejas y el rabo... al sobrero. 

Y eso fue la semana a grandes rasgos. 

EL "KIRI" 

HA MUERTO 

EL pasado domingo, a un kilómetro 
de Colmenar Viejo, fue víctima 

de un mortal accidente de circulación, 
el novillero, Enrique Hernán «Kiri>. 
La motocicleta era conducida por el 
infortunado novillero, que se dirigía 
a Madrid, acompañado de su amigo 
el doctor don Manuel Marina, con cb-

A la derecha ele estos lineas Enrique 
Hernán «Kiri», en su debut con 

picadores en la Plaza de Colmenar 
Viejo. Abajo, una instantánea del 

infortunado torero en traje de luces. 

o '̂arbey ̂ ^ ^ ^ ^ -
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jeto de asistir á la novillada en la que 
tomaba parte su paisano, Agaplto 
García «Serranito». El vehículo resba
ló, saliendo despedido el muchacho, 
con tan mala fortuna, que en la caída 
se fracturó la base del cráneo. Trasla
dado urgentemente a Colmenar Viejo, 
de donde era natural y residía, murió 
a las siete de la tarde, sin haber re
cobrado el conocimiento. La muerte 
de el <Kiri», muy estimado por la afi
ción taurina colmenareña, donde con
taba con una Peña de más de trescien
tos socios y de la que eran presiden
tes honorarios, don Carlos de Larra 
(q. e. p. d.) y don Ricardo García 
«K-Híto», ha causado una profunda 
impresión. Su bondad y simpatía le 
convertían en hombre muy querido 
por todos sus paisanos. Su acompa
ñante, felizmente, sólo sufrió heridas 
diagnosticadas de carácter leve. 

A Enrique Hernán, no le sonrió la 

suerte. Dotado de condiciones para ser 
torero, no consiguió torear en la Mo
numental de Madrid, que era su má
xima ilusión, a pesar de haber actua
do cuatro veces en Vista Alegre. Su 
carrera, dura, como la de la mayoría 
de los toreros comenzó por los pueblos 
de la Sierra. Su toreo, recio y vir i l , 
dotado de una fuerte personalidad, 
sobresalió, y en el mes de septiembre 
de 1958, toreaba por primera vez con 
picadores en la feria de su pueblo. A l 
ternaban con él Curro Montes y Pa
co Medina. Su triunfo fue completo 
y en los dos toros le otorgaron las 
orejas y el rabo. El 16 de agosto del 
año siguiente, hizo su presentación en 
la plaza de Vista Alegre, en compañía 
del venezolano Sergio Díaz y el ali
cantino Roberto Camarasa. Su debut 
no pudo ser más prometedor. Cortó 
oreja en sus dos novillos y fue llevado 
a hombros hasta el Puente de Tole
do. Repitió tres veces más en el mis
mo ruedo, sumando nuevos trofeos. 

El año siguiente, inexplicablemente, 
toreó poco. Pero no se desanimó 5 
continuó en la brecha. El «Kiri» te
nía una meta fija: torear~en el coso 
de las Ventas. 

Colmenar Viejo, tierra de toros, no 
había dado nunca toreros. Enrique 
fue el pranero. Su aparición fue el 
germen de la promoción que saldría 
posteriormente. 

Poca fortuna ha tenido Enrique. Ha 
caído lejos de los ruedos. Precisamen
te, cuando se proponía presenciar la 
actuación de un paisano suyo en Ma
drid. Lo que él no había conseguido. 
Su máxima ilusión. 

Descanse en paz.—F. S. A. 



.Sobre estas lineas, Carlos Caama&o en los tiempos 
en que era director general de la Deuda y Clases 
Pasivas. A su desinteresada labor se debe gran 
parte de lo que hoy dia es la benéfica Asoelaeión 
A la derecha, la señorial flgnra de Ricardo Torres 
«Bombita». Gracias a su inquietud social, que des
bordaba el ámbito taurino, hoy los toreros mo
destos pueden asirse a su Imperecedera mano, que ^ 
quedó tendida con generosidad más allá de su W 

muerte 

El MONTEPIO PE 
LOS T O R E R O S 
Y SU CORRIDA 

D I N E R O O 

C O R N A D A 

Cuando se picaba 
por ocho duros seis 
toros de Veragua 

L o Ferdaderamente importante e s t á en ser 
torero. Torero es el matador, 
torero es el subalterno. Todo se reduce 
ti torear: pero a torear bien-. 
AIJUI tenernos a « R t b e r e ü o » un 
lance a una mano . 
E s o precisamente <¡ue tanto asusta 
a los peones actuales . 
Cardar la suerte, con elegancia, parar 
templar y m a n d a r : el torco. 
Contemplen y comparen mentalmente con 
lo que vemos todos Jos d í a s , 
con esos tral lazos a dos manos y la 
forma de soltar u n a para buscar la boca 
del burladero. 
Ubscrvomos ese t a l ó n derecho, 
l igeramente levantado, v \a c a l m a , el 
reposo de toda la figura' del l idiador, 
eonseiente tic lo que e s t á 
haciendo, i Como debe de agradar 
al matador poder ver 
con c lar idad la embestida de su 
ene m itrol 

N O ES O R O 
T O D O L O 
Q U E R E L U C E 



Estos recogieron la 
antorcha de la 
caridad y el altruismo. 
Antonio, Gregorio 
y Manolo llegan 
al aeropuerto 
de Manises. Sana 
alearía. Rostros 
confiados. Tres 
figuras del toreo, con 
la temporada 
casi vencida, acuden 
con ilusión 
noTilieril a la llamada 
que más suena, 
a la del corazón 

Texto: 
V I C E N T E Z A B A L A 

E L toreo, la Fiesta de los toros, los 
taurinos, forman to mundillo ex

traño, que, pese a quien pese, tiene un 
ambiente excepcional: sencillo y petu
lante, tacaño y generoso, pausado y 
violenta Contrastes. Dispares c o n 
trastes que desconciertan al mejor ob
servador, por obra y gracia de un fon
do temblemraite humano. Esta es la 
realidad, la enorme realidad que supo 
descubrir Ricardo Torres «Bombita:*, 
y que desde los comienzos de un es
pectáculo, que define el temperamen
to de una raza, iba formando el espeso 
poso que él torero inolvidable de la 
sonrisa abierta —como su generosi
dad— halló en ese mal llamado «tur
bulento» planeta de los toros. «Bombi
ta» sabia que detrás dé esas gentes de 
muy varia condición que compone ese 
mundo aparte de los «taurinos» había 
humanidad, una tremenda generosidad, 
hija de la verdadera caridad cristiana. 

No. No se podían morir más toreri-
llos sobre un montón de paja en cual
quier corral de pueblo. Los toreros no 
pudientes debían dejar de una vez pa
ra siempre las grandes salas de los hu
mildes hospitales para que las manos 
de la ciencia repararan las carnes des
garradas por las astas de los toros. 
Los toreros tendrían su propio sana
torio. ¡Casi nada, el Sanatorio de los 
Toreros! 

Y la inquietud y capacidad de BS-, 
cardo daría su fruto en la Asociación 
de Auxilios Mutuos de Toreros, que 
desborda el ámbito taurino y puede 
servir como aleccionador ejemplo de 
solidaridad profesional. «Bombita» se 
dio perfecta cuenta de que su Mea era 
viable. E l riesgo común del ruedo une 
a los hombres de coleta y deja al mar
gen cualquier rencor o pasión priva
da. El peligro rechaza el egoísmo y lla
ma al sentido de cooperación. 

, Y LO CONSIGUIO í 

Claro que Ricardo no podía hacer 
sedo la gran obra. Necesitaba colabo
ración. Y la encontró. Fue el director 
general de la Deuda y Clases Pasivas 
don Carlos Caamaño, quien reglamen
tó e ideó el aspecto financiero y, hasta 
su muerte, guió la difícil empresa con 
verdadera eficacia y desinterés. Víctor 
Ruiz Albéniz, el famoso escritor, que 
era también médico, muy amigo de 
«Bombita», se encargó de ia parte sa
nitaria de la Asociación. 

Por fin, en 1909 surge la fundación, 
y en 1911 di ministro de la Goberna
ción, don Antonio Barroso, dictaba una 
Real Orden en la que formula la serie 
de requisitos que deberían tener las 
enfermerías de las plazas de toros. 
Empezaba asi: «Visto el expediente 
instruido a virtud de instancia suscri
ta por el presidente de la Asociación 



Sobre estas lineas, el difunto «Finito 
de Valladolid» en una veróuiea. Ha
brá quien diga que entóneos se toreaba 
eon las manos altas. Es verdad. Pero 
¿quién seria eapaz de bajarle las manos 
al «galán» de la fotografía? Recor
demos la reciente corrida de toros-
toros lidiada en Tista Alegre. Los 
valientes matadores qnela estoquearon 
también torearon eon las manos al
tas, sin que por ello pierda emoción 
el lance. No olvidemos que antes es 
la ética —-el toro (!)— que la estética 

mal entendida 

Luis Mauro fue un buen novillero. 
Una vez retirado habla eon sin

ceridad, sin rodeos. Aquí 
le podemos ver —en la 

foto de la derecha— perfilán
dose para matar un «novillo» de 

entonces 



A la derecha, ana foto recien
te de Santiago Bielsa «Ribe

reño» 

En la foto superior de la iz
quierda, «Finito de Vallado-
lid», en otea excelente veró
nica. Obsérvese la forma de 
meter los rinones el animal 
Deba]o, una excelente media 
verónica del desaparecido ma
tador de toros. {Verdad fue 
se parece a cierta figura de 

la actualidad? 

José Cáceres «el Marcelo», 
una ves retirado, fue de mozo 
de espadas con algunos novi
lleros. Aquí le tenemos en un 
improvisado quite. Es curioso 
observar cómo el banderillero, 
vestido de luces, todavía no 
ha salido del burladero, mien
tras que «El Marcelo», de 
paisano, se lleva el burelcon 

la muletilla 

Abajo, a la Izquierda. La Aso
ciación Benéfica de Auxilios 
Mutuos de Toreros ya es una 
realidad. Se ha convocado se
sión plenaria. Asisten muchos 
socios. Observamos que pre
dominan las corbatas. Los 
hombres de coleta prescin
dieron de su indumentaria to
rera para reunirse en torno 
a Ricardo. Gestos serios. Hay 
que dar importancia al acto. 
«Bombita» también oculta su 
abierta sonrisa. Los cimientos 
ya están puestos. ¡Qué lejos 
estaba todavía este 1963...! 

Abajo, a la derecha, Emilio 
Rodríguez «Gata» en sus años 
mozos. Era la época en que se 
llevaban las chaquetillas tu
pidas de bordados, como las 

de los picadores 

i 

Benéfica de Auxilios Mutuos de Tore
ros, de Madrid, en solicitud de que las 
autoridades gubernativas exijan que 
las plazas en que hayan de celebrarse 
corridas de reses bravas se hallen do
tadas del personal facultativo idóneo y 
del material e instrumentad adecua
dos para la debida asistencia de los l i 
diadores en caso de accidente...» 

Desde él primer momento, la Aso
ciación pagó los gastos de las estan
cias de los toreros heridos en los sana
torios y hospitales particulares donde 
los diestros curaban de los accicentes 
sufridos en los ruedos. La plena ma
durez de la Asociación se alcanzó bajo 
la presidencia de Marcial Lalanda; en 
el año 1927 se consiguió el soñado sa
natorio propio. Después de Marcial, 
otros presidentes —en la memoria de 
todos— fueron siguiendo los pasos de 
«Bombita», cimentando la obra de pro
porciones gigantescas a la que se aco
gieron y acogen tantos seres desvali
dos del toreo. 

LA CORRIDA DEL MONTEPIO 

,Conviene aclarar que la Asociación es 
distinta al Montepío de Tomos. Esta 
entidad sólo tiene un carácter laboral. 
La llamada corrida del Montepío, prin
cipal sostén de la benéfica Sociedad, 
se debería llamar la corrida de la Aso
ciación. De este festejo, cuya organi
zación es la principal misión del pre
sidente, sale t o d o ese complicado 
sistema de pensiones por jubilación o 
invalidez y el no menos importante de 
gastos de sanatorio. Sin embargo, to
aos los presidentes encontraron dificul
tadles para organizar esta corrida. El 
propio Antonio Bienvenida, y sin i r más 
lejos, el actual presidente, Gregorio 
Sánchez, tuvieron que matarse solitos 
los seis toros por no encontrar el de
bido apoyo entre las figuras del toreo 
en candelero. Por esto hay que elogiar 
como merece el gesto de Manuel Be-
nítez «el Cordobés», ei dicutidisimo 
torero del momento, que no ha duda
do en organizar la corrida dé Valen
cia con el mayor desinterés y genero
sidad, cariñosamente secundado por 
Antonio Bienvenida y Gregorio Sán
chez, y todos los subalternos de las 
respectivas cuadrillas. 

LOS PENSIONADOS 

¿Pero quiénes son los pensionados? 
Las miradas se centran «a las grandes 
figuras, en los de siempre: Vicente 
P a s t o r , Nicanor Villalta, «Rayito»; 
pero creemos también de interés traer 
a estas páginas a los modestos, a los 
que se encuentran en las situaciones 
más disipares, hayan sido más o menos 
en el difícil arte del toreo. Ellos tam
bién tienen su corazoncito, su opinión. 
Las ilusiones marchitas, en su mo
mento, alcanzaron tanta fuerza como 
la de las más grandes figuras, para 
irse apagando por la adversidad, por 
la desgracia. Estos hombres tienen sus 
recuerdos, sus añoranzas, idénticas a 
la de los que lo alcanzaron todo. Un 
fondo dé amargura se aprecia en sus 
palabras. Pero siempre, aun en los 
más desengañados, sale el torero. To
reros de ayer. Ademanes airosos que 
no pueden apagar los años ni las arru
gas. Hablando con ellos hemos visto 
por unos momentos aquel Madrid de 
los tiempos del cuplé. Viejas estampas 
de la torerisima calle de Sevilla han 
venido a nuestra imaginación como si 
las hubiéramos conocido, como si aca
báramos de salir de Fomos o de la 
Granja £1 Henar para i r despacito ca
mino de lar Plaza. Algo que se fue, ya 
superado, pero que no ha muerto mien
tras vivan estos hombres. Un ayer de 
lo que no renegaremos jamás, porque 
seria tanto como renegar de nuestros 
propios padres. 

EL SEPULTURERO QUE SE HIZO 
SU PROPIA TUMBA 

Lázaro Muñoz Marín es el conserje 
del Sanatorio de Toreros. Sabe de las 
calamidades del ayer y de hoy, Láza
ro ha visto llegar a las familias an
gustiadas en busca del hijo que entró 



A la derecha, la tertulia taurina del «Antiguo Café t 
de Levante». Viejos toreros se mezclan con aficionados m 
de su «quinta». Un tema en los labios: Ayer y hoy ^ 

de la Fiesta de toros 

A la izquierda, «Ribereño» contempla con admiración 
el busto de Ricardo Torres «Bombita». Santiago hu
biese sido digno subalterno del gran torero de To

mares 

En la foto de abajo, José Cáceres «el Marcelo», en 
un escéptico gesto 

A la siniestra de estas lineas, Luis Mauro, sentado 
junto a Arturillo, explica a nuestro redactor ios duros 

tiempos que le tocé vivir en el toreo 



Encima de estas lineas: 
Un «mano a mano» de 
«Cata» y «Ribereño» 
ftntre sorbo y sorbo de 
«wé escuchamos los re
cuerdos de los dos ex

celentes subalternos 

» l><ma Elvira Palomares 
i i r̂nestra a un primo her-

'JÍano Sttyo fotografías 
tte s« marido, «Finito 

de Valladolid» 

'Huellas eran corridas 
. R o s c ó n dos pitones! 
si! ' «A1&a»>eño»? 

toír del Sanatorio de 

ra enfermo, sonne 

S o r t a j e g r á f i c o 
Sanchez 
Martínez 

agonizante prcxiedente de una plaza de 
carros; conoce bien el visiteo de los 
amigos de los toreros de relumbrón y 
del sinfín de llamadas telefónicas in
teresándose por los diestros. Lázaro 
también fue torero y pertenece a una 
gloriosa dinastía de picadores: l o s 
Farnesio. 

Nos recibe en el p ropio Sana tono. 
Conversa con sencillez, con natura
lidad. 

—Yo vivía en la avenida de la Pla
za de Toros —la vieja, se entiende-. 
De chicos entrábamos a barrer. La 
afición prendió en mí en seguida. 

Toreó algunas novilladas sin picado
res por esos pueblos, 

— Eran corridas de toros de las de 
hoy. Echaban cada «pavo», que ¡uf! 

Lázaro hace un significativo gesto. 
— ¿Y qué cobraba por aquellas no

villadas pueblerinas? 
-Sesenta pesetas. Y todavía me 

quedaba dinero. No ocurría como aho
ra, que algunos tienen que poner di
nero encima después de torear en mu
chos sitios. 

— ¿Qué le costaba el alquiler de la 
ropa de torear? 

—Tres duros. 
— ¿Llegó a torear en Madrid? 
—Sí. Fue en la becerrada de los car

niceros. No estuve mal. Esperé a que 
Pagés me pusiera en alguna nocturna, 
y como ésta no llegó, me coloqué de 
banderillero. Entonces no existían los 
padrinos como ahora y era muy duro 
para los que empezábamos. 

— ¿Benefician o perjudican los pa
drinos? 

—Perjudican. Kay demasiados mu
chachos inscritos en el Sindicato. 

Recorrió numerosas cuadrillas, al
gunas importantes. 

— He actuado con «Maravilla», «Ca
hitas», Parejo... 

— ¿La última actuación? 
—Hace nueve años. Actuaban Pe

ralta, Jumillano y «Antoñete». 
— ¿Vivió exclusivamente de los to

ros? 
—No, señor. Yo soy platero de pro

fesión, oficial de primera. He trabaja
do durante treinta y tres años. Cuan
do venía do torear me colocaba el «mo
no» y a trabajar. 

Lázaro cuenta con satisfacción có
mo llegó a conserje del Sanatorio de 
Toreros. 

— Había una sola plaza. Nos presen
tamos quince. Después de una elimi
natoria nos quedamos únicamente «El 
Alférez» y yo. Entonces se decidió que 
se decidiera por votación. Yo saqué 
trece votos frente a uno. El primer vo
to fue el de don Antonio Bienvenida. 

Asiste a todas las corridas que se 
celebran en Madrid. Es el encargado 
de sacar el cartelíto anunciador de que 
la mayoría de los toreros no pueden 
con la espada de verdad. 

—Yo creo que es un perjuicio para 
los muchahos eso de la espada simu
lada. Los toros tienen el momento de 
la muerte. Hay que aprovechar deter
minadas circunstancias. Principalmen
te en las faenas de acierto. No hay que 
dejar que se enfríe la gente mientras 
se va a buscar la espada de verdad. 

Las llamadas telefónicas le recla
man. Uno de los enfermeros, un modes
to subalterno que se apodaba «Alga-
beño», como el famoso matador, nos 
dice que en estos días va a tomar la 
alternativa el novillero Carbonell, al 
que aprecia mucho. 

— ¡Dígalo usted'. 
Dicho está... 
Cuando nos dirigimos hacia la puer

ta nos llama Lázaro. 
— ¿Quiere usted que le cuente un 

sucedido de mis tiempos de capeas? 
—Sí no es muy largo... 
—Toreábamos en un pueblo de la 

provincia. Había dos toros de verdad. 
El enterrador del pueblo, cuando los 
vio —hombre macabro él—, dijo: «Vcy 
a hacer una fosa, porque mañana va 
a «palmar» alguno de los muchachos.» 
En el encierro uno de los toros alcan
zó al sepulturero; de una cornada le 
atravesó el corazón. El hombre se ha
bía preparado, sin saberlo, su propia 



sepultura. Aquel toro salió extraordi
nario de bueno y nos lucimos mucho 
por la tarde. 

UN MANO A MANO ENTRE 
«CATA» Y «RIBEREÑO» 

En un café de la plaza de Santa Ana 
quedamos citados con Emilio Rodrí
guez «Cata» y Santiago Bielsa «Ribe
reño». El primero en llegar es Emilio. 
Hace varios años que se retiró. A pe
sar del pelo blanco, su aspecto no de
lata los años que tiene. Está fuerte y 
joven. Habla pausadamente, sin pri
sas. Parece hombre que está de vuel
ta de todo. No pone calor en sus pa
labras. 

—Yo no llegué a nada como mata
dor —comienza diciéndonos—, porque 
nunca luché por ello. Para ser torero 
hay que tener mucha vocación, mu
chas ganas de ser torero. 

Interviene «Ribereño», que acaba de 
llegar. 

—Pues tú no hacías mal el toreo. 
¿Te acuerdas cuando toreamos juntos 
de novilreros? 

«Cata» responde afirmativamente, 
pero sin gesto añorante. 

—Yo soy un desengañado de esto de 
los toros. Desde que me retiré no he 
vuelto ni como aficionado. ¿Para qué? 

— ¿No se vio nunca con posibilida
des de ser matador de toros? 

—Yo me di perfecta cuenta de que 
no valía. Me ha gustado mucho diver
tirme. Insisto que para ser torero hay 

«Ribereño» habla muy bien de la en
tidad, se ve que la aprecia mucho. 

—Me alegran sus progresos. Mi de
deseo sería qu<* pudiera elevarse lo más 
posible para que en vez de treinta pe
setas —con las que no hay quien vi
va— fuera más lo que recibieran los 
toreros retirados. 

El tiempo y el espacio nos apremian. 
Nos gustaría hablar más despacio con 
«Ribereño». Prometemos hacerlo en 
otra ocasión. 

—Por favor, diga que ei bar lo he 
puesto en la calle de Antonio Pirala, 
número 1, y que allí me tienen los 
amigos a su disposición. 

LA VIUDA DE «FINITO 
DE VALLADOUD» 

Tres años hace que murió el que fue 
valiente matador de toros. Doña Elvira 
Palomares está muy agradecida a la 
Asociación Benéfica de Auxilios Mu
tuos. 

—Conmigo se han portado caballe
rosamente. Llegaron incluso a hacer 
una junta especial para ver si me da-

portado muy bien conmigo, ya que la 
pensión supon a para mí una excelente 
ayuda. 

UNA TERTULIA, MITAD 
DE AFICIONADOS, MITAD DE 
PENSIONADOS, 
QUE SUMA MUCHOS ANOS 

«Antiguo Café de Levante». En de
terminados lugares no importa la pu
blicidad gratuita. Tamrjocc les hace fal
ta. Estamos en la Puerta del Sol. La 
tertulia de Riesgo, a la desaparición 
de éste, se refugió en el, Lyon. Acaba de 
desaparecer el popular café de la calle 
de AÍcalá, para dejar paso a una ca
fetería. La tertulia —las tertulias— 
se refugian donde pueden. Y esta re
unión taurina ha llegado a la Puerta 
del Sol. Allí se reúnen «Nacional I», 
«Chatillo de BaracaWo», «El Marcelo», 
Luis Mauro y Arturillo. Con ellos, va
rias aficionados de edad aproximada. 
Hablan de t on» y de esas cosas que 
siempre se dicen en las tertulias de 
café. 

A la izquierda, el eterno cartel del Montepío que representa la despedida de 
«Bombita». Lo que varían son los nombres de los lidiadores. De 1919 hasta 
hoy han cambiado bastante, aunque el apellido Bienvenida Heve más de veinte 

aaos figurando en él (Foto Cerda) 

Los pensionados saean a saludar a los tres espadas. Antonio, Gregorio j «El 
Cordobés», modestamente, rehuyen el aplauso —nnnea tan mereeido— como 
el recibido en el coso levantino (Foto Cerda) 

que sacrificarse. No lo hice, y, por tan
to, no me puedo lamentar de ello. 

El ex subalterno habla con sinceri
dad. No farolea. Costumbre tan al uso 
en los toreros de todas las épocas, y 
no me refiero precisamente a la bella 
suerte de pasar el capote o muleta por 
encima de la cabeza. 

— ¿En qué cuadrillas estuvo? 
—Fui mucho tiempo con «El Estu

diante». También he actuado con «Gi-
tanillo de Triana», Rovira y muchos 
más. 

— ¿Vivía del toro? 
—Exolusívamente del toro, no. Yo 

siempre he trabajado en el matadero. 
Nunca dejé mi empleo. Es para lo 
único que he temdo cabeza en esta 
vida. 

— ¿No se arrepentirá cuando lea sus 
palabras, tan duras para sí mismo? 

— ¿Por qué? Es la pura vettiad. 
— ¿Fue «cliente» del Sanatorio? 
—Ya lo creo. Tengo seis cornadas. 

Tres de ellas las he recibido en la Plía-
za de las Ventas. 

— ¿Cómo pasa su titmpo libre? 
—Soy forofo del fútbol. No lo pue

do remediar. Lo i e los toros se fue 
con el tiempo. No me queda nada de 
aticrón. 

Ahora, en estas últir ías palabras, se 
observa en el que fue estupendo peón 
un gesto de nostalgia. Los toros para 
«El Cata» representaron algo más que 
un pasatiempo. Jug5 ct n la muerte 
muchas veces. Si económicamente no 
le compensó, moralmente llenó su v i 
da. Emilio Rodríguez, aunque él no 
quiera, sigue sienda torero, un magní
fico torero. 

«Ribereño» es de los últimos pensio
nados. Está recién retirado. Tiene mu-
v*a afición el mafneo Habla de toros 

in-ansablemente. i habla muy hien. 

No es corriente, aunque muchos lidia
dores piensen lo contrario, oír hablar 
le toros con sensatez. Santiago Bielsa 
ha asimilado sus largos años de subal
terno y tiene muchas cosas que contar. 

— ¿Por qué se ha retirado? 
— No se puede i i de peón suelte, 

porque no se gana un duro. Para no 
estar con mía figura del toreo más 
vale irse a casa. 

— ¿Estaba usted acabado? 
—Ni hablar. Me encuentro perfecta

mente, pero no estoy dispuesto a pu
lular por ahí, de cualquier manera. 

Muchas cuadrillas tuvieron la sabia 
presencia de «Ribereño». 

—Martorell, Rafael Ortega, Julián 
Marín. Marcos de Celis. He toreado 
mucho. 

— ¿Ha ganado dinero con los toros? 
—Lo suficiente para vivir desahoga

damente y poder montar un negocio 
ahora que me he retirado. 

Hablamos de subalternos. «Ribere
ño» a ímira al «Boni» —padre— por 
encima de todos los peones de todos 
los tiempos. 

—Toreaba a una mano prodigiosa
mente. Era excepcional. Hoy día se 
torea mucho "por recomendación. Hay 
muchos banderilleras que no saben ni 
estar en la plaza. 

«Ribereño» habla de la personalidad 
en los toreros. 

—Hoy salen con todo estudiado. Lo 
de Juan Belmente sí que era persona-
li'Jad. Y no esas cosas que se traen al
gunos como la seriedad y otras cesas... 

En la actualidad «Ribereño» no pe*-
tenece a lá Asociación. Se dio de baja 
voluntariamente. 

—Trataba de renovar un artículo 
que favorecería a varios compañeros 
que se encuentran desamparados. No 
les pareció bien y me marché. 

han la pensión. Como estoy enferma, 
pese a no corresponJerme, me siguie
ron pasando la pensión. 

Muchos recuerde» por las paredes. 
Fotografías que representan a «Finito 
de Valladolid» en momentos brillantes 
de su carrera taurina. 

—Los toros fueron toda su vida, 
aunque trabajó ayudando a su madre. 
Sus padres eran proveedores de fruías. 

Doña Elvira comenta cen su primo 
don Andrés Palomares las vicisitudes 
pasadas por su marido para irse ha
ciendo un nombre en el toreo. 

—¡Cuántas ilusiones y alegrías! 
Cuando le conocí tenía yo dieciséis 
años. Fue en esta misma calle —la de 
Pelayo—; acababa de venir de Amé
rica. Era la época de sus grandes éxi
tos. Recuerdo que venía vestido de 
blanco, con una varita en la mano. 
¡Imagínese la expectación entre las 
chicas del barrio I ;Un matador de to
ras! 

Después de la guerra no iban bien 
las cosas. 

—Salió de peón con Luis Miguel. 
Hasta que dejó definitivamente de ves
tirse de luces para hacerse apoderado. 

Aguado de Castro, Jerónimo Pimen-
tel, los hermanos Marín, Rafael Orte
ga, fueron dirigidos artísticamente por 
Alfonso Gómez Moro. También era ei 
representante de «Chopera». 

—Diga ustesJ que don Pabló se ha 
portado conmigo muy bien. Desde que 
murió mi marido —sabedor de que es
toy enferma—, me paga todos los ciñas 
el veraneo. 

«Finito» sentía un gran cariño por 
la Asociación. 

— ¡La de plantones que me dio por 
las dichosas Juntas del Montepío! Te
nía pasión por la Entidad. También 
ellos han sabido corresponder. Se han 

ARTURO SERRANO «ARTURILLO» 
PICO POR OCHO DUROS, 
E L SOLO, SEIS TOROS 
DE VERAGUA 

«Arturillo» es un hombre afable, sen
cillo, que en la profesión cumplió con 
honradez y absoluta entrega. 

—Empecé de monosabio. Basilio Ba
rajas me facilitó mi primera actuación 
de picador. 

Aquella tarde actuaban «Valencia I» 
y «Saleri H» con un muchacho de Bil
bao que se anunciaba «El Chico del 
Imparciat». 

—Después de aquella actuación me 
llamó don Manuel Gómez Plazuela, 
empresario de la vieja plaza de Vista 
Alegre, para actuar en cuantas corri
das se dieran allí en calidad de reser
va. Conseguí fama de picador duro. 
Hubo temporada que recorrí todas las 
ferias de España como picador de re
serva. No actué n u n c a en cuadrilla 
fija. Unicamente Marcial Lalanda me 
llevaba cuando era novillero. 

Su éxito, un máximo éxito, lo re
cuerda con un gesto picarón. No sabe
mos si en su modesta carrera taurina 
habrá tenido muchos más, pero éste... 

-Nos llamaron a otro picador y a 
mí para actuar en Murcia a las órdenes 
de «Almanseño». A l llegar allí, el 
presarlo, como no nos conocía, comen
zó a gastar bromas de que si eran muy 
grandes los toros que había encerra
dos para unos picadores desconocidos. 
Efectivamente, la corrida era de pa
vor. El primer cornúpeta mandó a la 
enfermería a todos los picadores. Me 
piqué la corrida yo solo. A l final, me 
sacaron a hombros, como si fuera un 
matador. 

— ¿Cuánto cobró por aquella actúa 
ción? 



—Ocho duros. 
Su situae'.ón actual PS precaria. En 

parte, el Montepío es su principal ayu
da y a él le profesa un especial agra
decimiento. , 

EL TORO DE AYER 
Y EL DE HOY 

Luis Mauro, excelente novillero allá 
por los años veinte, está presente en 
la conversación. 

—Yo no soy pensionado. Mi profe
sión es la de tallista. Afortunadamen
te, no he necesitado del Montepío de 
Toreros. 

Dice que en su época era muy difí
cil ser torero. 

—En la actualidad yo seria multi
millonario. 

— ¿Por qué no llegó a matador de 
toros? 

—Entonces los propios matadores de 
toros no doctoraban a los que veían 
que no estaban para ese paso. No es 
como ahora.., 

— ¿ Cuántos años estuvo de novi
llero? 

—Dieciocho o veinte. 
— ¿Toreó mucho? 
—Depende. Hubo años que pasé de 

las treinta novilladas. 
— ¿ Por qué no llegó? 
—Porque era muy mal matador. Y 

eso entonces no se perdonaba. 
— ¿Va a los toros actualmente? 
—No, señor. 
— ¿Por qué? 
—Yo soy muy sincero. Me molesta 

. . . Y L A C O R R I D A D E V A L E N C I A 

Siempre tuvo ambiente, excep
cional ambiente, la corrida del 
Montepío de Toreros. La tradicio
nal animación se ha trasladado 
este año a Valencia. Manuel Be-
nítez «El Cordobés», en su envi
diable momento de expectación, 
ha hecho posible una gran recau
dación, pese al lamentable día 
que ha hecho. El sol se perdió 
una tarde de toros que amenaza
ba con ser memorable. 

Indescriptible ovación en el 
paseíllo a los tres espadas y a los 
pensionados que representaban a 
sus compañeros. Ovación que se 

reprodujo en el bien hacer de 
Antonio Bienvenida durante to
da la lidia de su primer toro. La 
suavidad, el exquisito temple de 
Antonio —ausente desde hace 
mucho tiempo de Valencia—caló 
hondo en el buen paladar artís
tico de los valencianos. En este 
toro no intervinieron los subal
ternos. Todo, absolutamente to
do, desde el primer lance, estu
vo a cargo de Bienvenida. La fae
na de muleta, sobre ambas ma
nos, tuvo el sello inconfundible 
de la pureza de estilo, caracterís
tica del maestro. Mató pronto y 

cortó una oreja, dando la vuelta 
al ruedo mientras arreciaba el 
diluvio. 

Gregorio tuvo el bonito gesto 
de brindar su toro a Bienvenida 
y a Manuel Benitez «El Cordo
bés». Estuvo muy valiente. Toda 
la faena la realizó con la izquier
da, sacando muletazos largos y 
mandones. Dos pinchazos, estoca
da y descabello acabaron con el 
toro, que era de la ganadería de 
Martínez Elizondo. 

Como consecuencia dél diluvio 
caído tuvo que suspenderse la 
corrida. La obra benéfica se lo
gró y fue una lástima que no se 
pudiera redondear el éxito artís
tico por culpa de los fatales im
ponderables. 

£1 diluvio. Dos toros y a casita. Pero 
la gran obra ya estaba hecha. Los 
tendidos, repletos. En el redondel 
todo quedó en el regusto del exquisito 
toreo de Antonio. ¡Lástima! Porque 
la tarde hubiera sido redonda. Los 
tres salieron a triunfar y a buen 
seguro que Gregorio y «El Cordobés» 
hubieran secundado al maestro (Foto 

Cerda) 

que no sólo no haya toros, lo peor es 
que no hay aficionados buenos, y por 
esto si que no paso. 

—¿Torero antiguo que más admiró? 
— «Guerrita», 
— ¿Posterior? 
—Domingo Ortega. 

«NACI RICO Y ME DEDIQUE 
A L TOREO» 
«El Marcelo» empezó COTÍ los niños se
villanos Pacorro e Hipólito. Se puede 
decir que fue sólo banderillero. 

— ¿Por qué le llaman «El Marcelo»? 
—Yo me llamo José Cáceres, pero 

como mi madre se llamaba Marcela... 
Recorrió muchas cuadrillas y ha es

tado en activo hasta hace muy poco 
tiempo, relativamente. 

— Llevo el toreo muy dentro de mí. 
Nací rico y me dediqué al toreo, f i 
gúrese... 

— ¿Sus toreros favoritos de todas las 
épocas? 

—Joselito y Beknonte. 
— ¿Qué hacia además dfe los toros? 
—Negocios... 
—Hábleme del toro. 
— ¿De qué toro? 
—Del de ahora y del de antes. 
— ¡Aquellos toros! ¡Aquellos to

ros...! 
Y hasta aquí las opiniones de unos 

toreros que han venido a estas pági
nas de la mano de la actualidad de la 
corrida del Montepío. Como habrán ob
servado los que hayan tenido la pa
ciencia de llegar hasta el fínal, hay de 
todo en las opiniones. Nosotros nos he
mos limitado a reflejarlas COTÍ Ja ma
yor exactitud posible. Cada uno tiene 
su propia historia y todos han contri

buido a dar esplendor 
a nuestra incompara-
ble Fiesta de toros. » • 





E L 
UTRI 
reconquista 

Y 
C O R B A C H O 
conquista 

A M E R I C A 

HOY LLEGAN A 
MADRID 
(En el próximo número de 
EL RUEDO amplio reportaje 
con las impresiones de es
tos dos toreros triunfadores) 



Manso de solemnidad residid el sexto aovillo. Sus 
hermanos tampoco pasarán & la posteridad. 
Cuando ano no quiere dos no regañan. Y en 

este caso es el bonito novillo di que no acepta 
la gresca. El público comena» a desfilar 

camino del Santiago Berttabéu. La afición 
madrileña está, condenada al eterno 

aburrimiento. ¿Hasta cuándo? 

Públi ¡II ico y novillos poco 

aptos p a r a el 

lucimiento de los toreros 

Et l i p a , en E L R U E D O 

DE LA CORRIDA D E L 
DOMINGO EN LAS VENTAS 

Por ANTONIO CASERO 

Dos estampas distintas del tercio de 
banderillas: la primara sucedió du
rante la lidia del coarto toro; se le 
banderilleó sin gracia; sin conocimien
to dei oficio, dejando los palos con 
mucho mimo y asi sucedió que había 
en el ruedo, en la arena, más bande

rillas que en el toro; hasta seis fue 
contando ta gente, mientras eran 
recogidas... La otra viñeta se refiere 
al sexto toro y durante el mismo ter
cio que el anterior... ¡Pero qué dife
rencia, señores!... Los dos banderille
ros fueran andando hacia la cara del 
animal, dejaron llegar, clavaron en lo 
alto y levantando bien los brazos— 

¡Qué diferencia, señores!... 

MADRID, 15. (Servicio espe
cial.) —Ni el público ni los novi
llos estuvieron propicios, para el 
lucimiento de los toreros. E l pú
blico, duro, frío, apático. Los no
villos sin embestida clara, difíci-
les y con respeto. 

«Serranito» estuvo a punto de 
sufrir un serio percance por no 
despegar los brazos. Esta sería la 
causa de no conseguir un triun
fo, el triunfo que necesita en la 
Plaza madrileña. Le vimos varias 
verónicas con mucho empaque. A 
la hora de pinchar lo hizo dema
siadas veces en los tres novillos 
que le tocaron. Es posible que la 
noticia del accidente mortal de su 
amigo Enrique Hernán cuando 
venía a ver la novillada influye
ra en su ánimo. 

Gabino Aguilar camina con 
bastante acierto, valor y clase. No 
quita a los toros la muleta de la 
cara. Pelea con mucho tesón. Ha
ce bien el toreo. A su primer no
villo le hizo una faena vistosa a 
pesar de les inconvenientes ofre
cidos por la res. Y a su segundo, 
a fuerza de consentir aguantar y 
marcar los pases fundamentales, 
los espectadores pudieron presen

ciar una faena completa, redon
da, vistosa. Pues bien; los espec
tadores, con labor tan meritoria, 
dejaron al chico sin la vuelta al 
ruedo, que era lo menos que se 
había merecido. A la hora de ma
tar el mejicano lo hizo pronto y 
con aseo. 

«El Puri» expuso mucho, mu
chísimo, a un novillo manso, man
sísimo, con unas velas descomu
nales. Mal picado llega a la mule
ta. Comeaba a las nubes. «El Pu
ri» debió intentar bajar la cabeza 
al bicho. No lo hizo. E l puntazo 
corrido en la cara al joven espada 
fue la consecuencia desagradable. 
Antes se había estirado al lancear. 
Cím la muleta, redondos, dema-
sados redondos. «El Puri», muy 
valiente y estoico, mata pronto y 
bien. Pasa a la enfermería y no 
vuelve a salir. 

E l primer novillo lidiado fue de 
doña María Sánchez de Terrones. 
Los otros cinco, de los herederos 
de don Francisco Ramírez. Nin
guno de los seis fue «pera en dul
ce». Más bien lo otro. 

Tuvimos su poquito de lluvia, 
los consabidos paraguas y una en
trada para hacer feliz al empre
sario. 

L A N O V I L L A D A 

D E L D O M I N G O 

E N V I S T A A L E G R E 

i 

¡Y nos 
dejó m al! 

CARABANCHEL, 15. - Nos 
aburrimos el domingo en Vis-
la Alegre. 

£3 cartel anunciaba seis no
villos de don Andrés Parlarié 
—¡ahí es nada: llamarse de 
apellido Parladé y ser gana
dero de reses bravas! — , que 
fueron chicos y sin grandes 
dificultades los tres primeros 
y un poco más seriecitos. con 
más cuajo de novillos, los 
otros tres. En conjunto, los 
seis astados, cuya procedencia 
es la de Francisco y Mariano 
Pelayo Navarro, no creó pro
blemas de bulto a los mucha
chos, aunque alguno de ellos, 
como el primero y quinto, fue
ran deslucidos para el toreo 
al margen de la lidia... 

Repetía Rafael Cantó, el aji-
caatino que tan excelentes 
maneras apuntó el domingo 
anterior. Con el capote no le 
salió nada a derechas. Bien 
es verdad que los novillos no 
se prestaban demasiado, pues 
se venían andando, visible
mente gazapones, y eso siem
pre desluce el toreo de ca?>a 
pero en ningún momento C<m-
tó dejó constancia de su estilo 
de buen capotista. 

Con la muleta hizo una fae
na larga y aburrida a su pri
mer becerro —de incómoda 
embestida— y se lució en ei 
cuarto, que estaba muy que
dado, en varios naturales y 
cambios de mano, en los que 
predominó el buen gusto v un 
»)to sentido de la estética. 
Pinchó una vez, y entrando 
muy bien cobró una superior 
estocada que le valió dar la 
vuelta al ruedo. 

Con las banderillas. Cantó 
no domina la suerte. No mide 
los terrenos y puede tener un 
serio disgusto por la deficien
te ejecución. 

«Limones» sustituía a To
más Parra. El sevillano estu
vo muy valentón toda la tir-
de. Algunos lances de capa, 
9a su primero, le salieron 
bien. Tiene el defecto de* traer 
la suerte hecha, antes de que 
los toros le metan la cabeza, 
lo que le ocasiona dificultades 
para el brillante remate de su 
toreo. Insisto en que es va
liente, aunque no apunte de
masiada calidad- Cortó la ore
ja al segundo becerrote de la 
tarde y aliñó al quinto ei 
más serio y peligroso. 

13 debutante sevillano José 
Maria Jiménez, con aspecto 
de estudiante, es un novillero 
enterado y valiente. En sus 
dos novillos anduvo con faci
lidad, como el que se sabe 
bien la papeleta. Hace ei to
reo sin gran calidad, pese * 
sacar algunos muletazos luci
dos. Cortó una oreja en el 
tercero y escuchó palmas en 
ei sexto. 

Digamos en favor de los 
tres principlantes que en todo 
momento mantuvieron el mag
nifico detalle de permanecer 
cubiertos y atentos a lo que 
ocurría en el ruedo, aunqu* 
no les tocara actuar. Andu
vieron por la plaza con más 
soltura que la acostumbrada 
por sus colegas de actuaciones 
anteriores. Detalles toreros. 

Muy bien en la brega —una 
vez más— Francisco Blázque? 
Pacorro, que se lució también 
en banderillas. A este estu
pendo subalterno sólo le falta 
irs* acostumbrando a torear 
de salida a nna mano. Le so
bran cualidades para ello. 
También bregó muy bien con 
el primero de la tarde, Teodo
ro García Girón al que se le 
notan considerables progre* 
sos. -V. Z. 



P A C O C A M I N O I l ^ o 

• 

S A L A M A N C A , V A L L A D O L I D , Z A M O R A . . . 

Todas l a s regiones de E s p a ñ a se rinden al 
arte inimitable del campeón de la temporada 



F E R L A O R I L L A D E L T O R M E S 
CAMI1ÍO torea de maravilla 

W " mata! reciljiendo 

De arriba abajo: «El Viti», en postura correcta» al margen del toreo 
perfilero o totalmente de frente, saca un excelente muletazo con la 

mano derecha 

También Paco Camino toreé con clasicismo y sin ventajas. He aquí 
un magnífico pase natural 

£1 valor de Diego Puerta se puso de relieve en todo momento. Se pasó 
muy cerca los toros 

LUNTADA SE LUCE 
ANTE SUS PAISANOS 
SALAMANCA, 12 (Servido especial) 

E> ORRASCAS enhebradas entriste-
cían tí limpio cielo salmantino, 

amenazando de grisura la fiesta anun
ciada para abrir boca a la feria una 
novillada de postín. Pero, a pesar del 
mal cariz del tiempo, la gente se ani
mó, y la Plaza de Salamanca no en
señó demasiadas desnudeces. 

«Zurito» hubo de pechar con un pri
mer novillo que, además de doblarse 
reverentemente una y otra vez, arras
traba una pala. Bastante hizo el cor
dobés con sostenerlo en pie. Y no con
tento con eso, aún se permitió torear 
de veras. Como mató a su averiado 
enemigo de una buena estocada, reci
bió en premio una oreja. E l segundo 
novillo de «Zurito» se vencía por el 
cuerno izquierdo y Ifegaba a la mule
ta aplomado y sin fuelle. «Zurito», va
liente y eficaz, se lo quitó de delante 
con una estocada, precedida de tres 
pinchazos. 

José Llantada «el Maestro» quiso 
sentar cátedra ante sus paisanos y lo 
consiguió. Recibió a su primero con 
verónicas templadas, y con la muleta 
lo toreó clásicamente, con calma y 
con serenidad, dominando su genio. 
Mató bien y cortó una oreja. A l se
gún Jo de su pertenencia lo toreó con 
mucho valor —valor de mérito, dadas 
las intenciones del novillo— y lo ma
tó de media y descabello, cortando 
otra oreja. 

Fuentes, el peor lote. A l primero de 
sus novillos le echó valor y más valor, y 
lo mató de estocada desprendida. Dio 
ía vuelta al ruedo. Y al último de la 
tarde, mal picado y sin banderillear 
—medio par tan sólo—, le bordó el to
reo fino. Matando no acertó hasta el 
tercer envite. 

Don Alvaro Domecq, q u e estuvo 
simplemente valiente, tuvo el gesto de 
brindar un par de banderillas al vete
rinario don Agustín Benita, que le 
había curado en anterior ocasión él 
caballo con el que actuaba esta tarde. 
Los novillos eran de Tabernero de 
Paz. Cumplieran el primero, a pesar 
de sus defectos, segundo y quinto. 

mente, hasta las tres de la tarde. Pero 
por tso -¿ju de hacer la reventa el 

ci^U-AO. be agotó el papei. Y no cree-
iixus que fuese por la alternativa de 
uno de las mas tmos toreros portugue
sa, ni posiblemente por ia presencia 
en cartel del gran Paco Camino, sino 
¡porque toreaba el mito 1963: «El Cor-
ctcoes». Guste o no, quiérase o no se 
quiera, es Manuel Heñí tez quien salva 
a las empresas, incluso de la lluvia. 

Los toros de Alberto Cunhal (Patri
c io saaeron mansos y peligrosos. Tan 
mansos que el quinto y el sexto, co
rrespondientes a Benítez y a Dos An-
jos, sufrieron la infamia de las bande
rillas negras. El quinto, no las mere
cía, pues fue al caballo varias veces. 

ián el toro de su alternativa, uno de 
ios menos majos, Dos Anjos se lució en 
una sene de naturales y en derecha
zos aiiégraaos con aaornos. Mató ue es-
iocaaa sm puntilla y cortó dos orejas. 
En su segundo, mansarrón y peligro
so, estuvo breve y con un valor esca
lofriante. Mató de estocada despren* 
dida. 

Camino supo sacar tres series de na
turales y unos emocionantes redondos 
a su piiimeio, bicho ctiíícU, Como lo 
mató de una buena estocaba, seguida 
ue descabelib, cortó una oreja. Pero 
armó el tiberio, y bien armado, en su 
ü&gundo. Se vencía por el lado izquier-
ao. y por ahí precisamente lo embarcó, 
para no dejarlo más, el maestro de 
camas. Estuvo grande, grande, gran
de, en una de las más redondas fae
nas afe su vida torera. Aún empleó la 
derecha, para demostrar que no es 
manco ni del lado fácil, y mató de una 
sqberbia estocada. El público no ce
dió hasta conseguirle las dos orejas y 
el rabo. 

«El Cordobés» hizo en su primero 
toda la faena sobre la derecha. Y con 
un plus de manoletinas. Faena fácil. 
Aguantó, eso sí, «ano él sabe hacerlo, 
y mató de una estocada entera, tras 
de la cual florecieron los pañuelos y 
hubo corté de dos orejas. En su segun
do, manso perdido, aguantó desde le
jos un par de veces y mató de dos pin
chazos, media y descabello. 

La Salamanca aficionada se acostó 
soñando con él toreo de Paquito. Y él 
pueblo, en masa, con las diabluras de 
Manuel Benítez. 

CARTEL DE "NO 
HAY BILLETES" 
S A U M i H a , 13 (Smkio optcial) $ * l i M i H ( Á , 14 (Smido tipecial) 

CON VIENTO Y LLUVIA 
LOS TOREROS SE 
JUE6AN LA VIDA 

Con una terquedad digna de mejor 
causa, el cielo estuvo regando la bella 
ciudad de Salamanca, ininterrumpáda-

Para esta corrida regional, con el as 
de Salamanca y el as de Zamora, re-

(Contmúa en la pág. 22.) 



D I E G O P U E R T A 
TRIUHFADOR DE LA FERIA DE ALBACETE 

El pase fundamental del toreo se engrandece 
cuando se ejecuta así: la pierna adelantada, 
el brazo mandón , el pecho por delante... 



De arriba abajo: Don Alipto Pérez 
Tabernero con su esposa, la famo
sa ganadera doña Miaría Lourdes 
Martín, bija del ganadero del mis
mo apellido y hermana de los pro
pietarios de la popular ganadería 
de Carreros. Estirpe ganadera, sí, 

señor 

«El Cordobés» en un buen muleta-
zo con la mano derecha. 13 animal 
va, perfectamente embarcado en el 

engaño 

Amadeo Dos An jos ve morir al to
ro de su alternativa. Como se pue
de apreciar, el animal era un toro 

con toda la barba 

Salamanca dice s í ai 
" C O R D O B E S " 
¿fortunada aiteroatira de 
D O S H J O S 

(Viene de la pág. 20.) 
forzados por Diego Puerta, se despla
za medio reino de León. Los partida
rios de «El Vi ti» y los de A n d r é s 
Vázquez se las prometen muy felices.. 
y no m e n o s felices se las promete 
Martínez Elizondo, ya que se agota el 
papel. 

La única nota desagradable, di vien
to. Si parase, llovería. Como no para, 
los toreros han de jugarse el tipo, con 
peligro siempre de quedar al descu
bierto. 

Diego Puerta tropieza con un gala-
che —los toros son de don Francisco 
Galaohe— blando de remos y queda
do. Son muy digne» los redondos y na
turales primeros, pero el viento y la 
corta embestida del toro los van des
luciendo. Mata de estocada y descabe
llo, dando la vuelta al ruedo. £1 cuar
to toro es devuelto por cojo, y le sus
tituye un manso de don Antonio Mar
tínez, que se asusta de la muleta. 
Puerta hace lo que puede, que no es 
mucho en este caso, y mata de pin
chazo y es tocada. 

«El Viti» torea en redondo, con 
gran suavidad, a su primero. El palo-
tazo de una banderilla en un ojo le 
resta facultades. Cuando se recupera, 
torea a] natural y de nuevo en redon
do. Mata de pinchazo y enorme esto
cada, escuchando una gran ovación. A 
su segundo consigue traerlo a manda
miento sobre ambas manos y se dis
pone a matarlo como él sabe. Pincha 
dos veces en duro, lo que no es peca
do mortal, y agarra una estocada in
mensa. Se le concede la oreja por una
nimidad. 

Andrés Vázquez brinda su segundo 
a Orson Welles. 13 toro no está para 
brindis. Efectivamente, desiste V á z 
quez de hacer faena y mata de esto
cada corta, que le vale una ovación. 
Saluda ai último de la tarde con bue
nas verónicas e inicia la faena con 
ayudados por alto seguidos de redon
dos. Una señe de naturales no le sale 
excesivamente gloriosa por culpa del 
viento. Prosigue al hilo de las tablas 
y liga redondos, alegrados con moline
tes de rodillas y pases de costadillo. 
Una estocada desprendida basta y el 
de Zamora corta una oreja. 

Salamanca y Zamora han empatado. 
Todos contentos. 

TRIUNFO DE LOS 
TOROS SALMANTINOS 
S i U M i N C l ; 15 (Servicio «pteiol) 

A l fin, sol. No saludó con más ale
gría la tierra aquel Rodrigo de Tria-
na que los salmantinos al sol. Lava
za parece otra. 

Capetillo recibe a su primer toro, 
que es más bueno que el pan y más 
noble que el Cid, con faroles de hino
jos, gaoneras y una serpentina. Toma 
la res dos buenos puyazos y el meji
cano comienza su faena en redondo. 
Asi también la termina. Si hay que 
señalarle un defecto, tal vez le apun
táramos el haber ahogado al toro, que 
pedia más espacio. Mató de estocada 
desprendida y delantera. Cajpetillo dio 
la vuelta al ruedo y hubo palmas para 
el toro. EL segundo toro de Capetillo 
es el menos bueno, y el mejicano no lo 
piensa dos veces: trastea sin más y lo 
caza de un sartenazo. 

El primero de Antonio de J e s ú s 
aguanta de firme tres varas enteras y 
verdaderas. Brinda al público el dies
tro, pero torea desconfiado por el 
viento. Mata de estocada delantera, 
pinchazo y buena «¡tocada. Hubo más 
aplausos para el toro que para el to
rero. E l quinto de la tarde es un se
ñor toro con toda la barba. Le atizan 
bien en tres puyazos, pero no le hubie
ra venido mal un cuarto. De Jesús 
aguanta, para matar de buena esto-* 
cada y descabello. Hay una oreja a su 
pundonor. 

El primero de «El Vi t i* , «EcHacar-
tas>, es un toro para brillar con él. 
«El Viti», que lo recibe a la vei única 
con gran elegancia, lo cambia con un 
puyazo y le hace una gran faena, re
donda, variada, sabia. Para coronar
la, mata recibiendo. ¡Casi nada!... E l . 
diestro pasea las dos orejas y el rabo, 
y al toro se le da la vuelta. A l último 
de la tarde el de Vitigudino lo ahorma 
primero y se lo pasa luego al natural 
muy rebién. Donde falla —cosa ra
ra— es al matar. Nenecita cinco pin
chazos. 

Es de justicia señalar el gran triun
fo de estos toros de doña María Lour
des Martín de Pérez Tabernero. Espe
cialmente buenos fueron los tres pri
meros y él quinto. 



Si no 
llueve, 
también lo 
sacan así 

Triunfo de 
EL COR
DOBES en 
la corrida 
celebrada 
en Valen
cia antes 
de la del 
Montepío 

LA """ 
CARIDAD 
TAMBIEN 
TRIUNFA 
CON 
MANUEL 
BENITEZ 

Fl corazón 
del ídolo 
gana una 
nueva 
batalla: 
La de los 
viejos 
toreros 
pensionados 
por su 
Montepío 



ALVARO DOMECQ ROMERO, 
el artista del rejoneo 
que ha logrado llevar 
la emoción a los ruedos 

1 



BARCELONA, 15. (De nuestro corre* 
ponsal.)—Con un lleno, tiempo ventoso 
y cielo cubierto se celebró la corrida do-
niioical. Corpas, a so primero, descarada 
9úno de pitones, lo lanceó movido. En 
banderilla» vimos un bonito grato de «El 
Vito». La res, de descomunales perchas, al 
clavar el primer par le rasgó la camisa, y 
jpego se le coló a otro rehiletero, encn-
níndole. «El Vito» pidió permiso a su ma
tador, y, cuadrándose ante el bicho, le 
colgó un soberbio par de garapullos. 

la res llegó muy soga al último tercio. 
Corpas le bixo una faena muy valerosa y 
adornada, sobre la derecha, con pases en 
redondo, afarolados y molinetes al compás 
de la música. Terminó con manoietinas. 
¿ató de una etocada defectuosa y dio la 
suelta la anillo. 

A su segundo lo veroniqueó con arte» 
la res, muy quedada, tardeó al engaño, y 
Corpas dibujó una faena en exceso e^ 
tensa y sin ligar, sin más sobresaliente 
que unos naturales. Al matar se salió de 

jueves. Antonio Bienvenida, a su prime
ro mansurrón, le hizo una faena muy 
artística, consintiéndole en las tablas. Lo 
mató de un pinchazo sin soltar, otro sin 
pasar por di fielato j media. Descabelló 
al primer «repique» y se le aplaudió. Su 
segando, gordo y con cuajo, dio hasta 
diez veceg la vuelta al anillo barbeando 
las tablas, sin que lo pudieran abrir, te
niendo qu^ picarse al hilo de las tablas. 
Bienvenida, le hizo una faena por la cara, 
sin exponer un alamar, pero con arte. 
Lo mató de tres pinchazos y otros tan
tos descabellos. Como cabecera de car
tel, Antonio estuvo muy atento al desarro
llo de la lidia. 

El primero de «Limeño» tomó siete va
ras i- la faena de mueleta de «Limeño» 
fue J)reve. con redondos que se aplau
dieron. La res se desplomó y al entrar 
a herir se le fue el santo al cielo. Le to
caron un aviso despenando a su enemigo 
al cuarto «repique». 

Su segundo salía abanto de los capo- Pase de tanteo de Amadeo Dos Aojos a mi toro-toro 

Buena presentación dé I Alternativa de F e r - 1 Dos orejas a Diego Puerta I Paco Camino torea 
Dos Anjos en Barcelona | nando de la Peña | y una a Luis Segura | bajo la lluvia 

cacho las tres veces que entró a herir, rin
diendo a su enemigo, por último, de me
dia' bien colocada. 

El '«Caracol», que está muy valiente, 
veroniqueó a su primero con rumbo y 
fantasía calé. E l bicho sale abanto de los 
capote», y en varas hizo una fea pelea 
de manso, saliendo rebrincado y cocean
do del castigo. Brindó el gitano a Nova
les, campeón de la vuelta ciclista de Cata
luña y dibujó una faena sobre la mano 
derecha, muy valerosa, destacando tres 
ayudados por alto, magníficos. La res hu
millaba a la hora de la verdad, despe
nándola de dos pinchazos y media tendi
da, descabellando al seguido golpe. Se 
le aplaudió. 

Su segundo, del conde de Buiseñada, 
hizo una bonita pelea en varas: derribó 
en dos ocasiones, y el gitano de Afano-
cadiz se lució en un quite por verónicas. 
£1 bicho se vino abajo en el castigo lle
gando al último tercio a la defensiva. Muy 
cerca e insistiendo mucho lo toreó en 
redondo, aunque sin lucimiento. Lo ñu
to de una entera y atravesada, coa salida 
indiscreta del acero. Palmas. 

Dos Anjos, nuevo en esta plaza, ha te. 
nido una buena presentación: a su pri-
mero le recibió con unas verónicas muy 
artísticas: tomó cuatro raras y se apagó 
la res en el castigo. Muy voluntarioso y 
derrochando valor el lusitano lo enceló 
con el cuerpo, citando en la misma flor 
de los pitones, para sacarle unos pases 
* aquel marmolillo. I-o mató de una es
tocada pescuecera y dio la vuelta aV rue
do. 

£1 que cerró plaza era un toro con 
cuajo: tomó tres varas, de mucho castigo. 
Sin embargo, llegó entero a la muleta y 
echando la cabeza arriba. Con extraor
dinario valor lo muleteó el portugués, sin 
importarle que el bicho derrotase peli
grosamente por alto y le pusiera los pi
tones en el pecho. Fue una faena emocio
nante, aunque nos hubiera gustado más 
nna lidia más eficaz, para hacerle bajar 
la cara al bicho. Lo .pasaportó de una 
estocada en la yema y le aplaudieron 
con calor. 

En cuanto al caballero Fermín Bohór-
quez. no pudo lucirse, ya qUe la lidia 
de su novillo trascurrió entre protestas. 
Por ser el bicho muy escurrido de car
nes y además, tener los pitones descara
damente afeitados. Lo mató al segundo 
rejón. 

Las reses, que resaltaron mansurronas 
excepto la última, bronca y difícil, fue-
fnn de don Lisardo Sánchez, excepto el 
quinto, de la divisa del conde de Ruise-
ñada. El novillo de rejones fue de Taber
nero, de Villanueva de la Cañada. 

Barcelona, 12 de septiembre.—(De nues
tro corresponsal). Con tiempo lluvioso y 
media entrada se celebró la corrida del 

tes: también tomó siete varas: Uega al 
último tercio gazapón y embistiendo a 
oleadas: «Limeño» no le perdió la cara 
y lo hizo doblar de una estocada caída. 
Al apuntillarlo Carmelo Tusquella, el to
ro se levantó propinándole un serio tan
tarantán al veterano cachetero. Descabe
lló al bicho al segundo golpe de verdu
guillo. 

Fernando de la Peña, que tomó este 
día la alternativa, de manes de Antonio 
Bienvenida, estuvo valeroso toda la tarde, 
pese a la bronquedad y dureza del encie
rro. A su primero, que tomó cinco varas 
le hizo una faena sobre ambas manos, 
molestado por el viento, destacando una 
serie de naturales que hicieron sonar a la 
charanga. Recetó una tendida, que hizo 
doblar a la res: pero ésta cataba viva 
y al sentir el cachete se levantó. Hasta 
siete veces empleó de la Peña el verdu
guillo, recibiendo un recado presidencial. 
Saludó, no obstante desde los medios. 

Al que cerró plaza lo lanceó muy bien 
con la capádmela, sonando la música al 
rematar un quite por chicuelinas. E l to-
ricantano derrochó valor, enhebrando una 
faena variada y muy cerca, con un toro 
de mucho peligro, que se vencía. Lo ma
tó de una estocada, en buen sitio y se le 
aplaudió. 

Se lidiaron cinco toros de don Gracilia-
no Pérez Tabernero que fueron muy du
ros y llegaron difícil a la muleta: con 
los caballos hirieron una buena pelea, 
tomando hasta siete varas. En segundo lu
gar salió una res de ]a divisa de Do-
mecq, que resultó mansa. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 
SEGUNDA DE LA FERIA DE ALBA
CETE 

ALBACETE, 11.— La ausencia de Pe
drés en el segundo festejo ferial fue en
cubierta con Luis Segura. 

La Plaza registró muy buena entrada 
en sol y tres cuartos en sombra. Se lidia
ron seis toros de don Manuel Santos Ca
lache, bien presentados y desiguales de 
bravura. El viento molestó a los toreros. 

Curro Girón, al retinto albardao que 
abrió Plaza, después de banderillearlo, le 
hizo faena complementada con adornos. 
Pinchazo hondo, estocada y descabello. 
Saluda desde el tercio. El cuarto era un 
toro incierto y con mucho nervio, al que 
Curro lidió con eficacia y brevedad. 

Luis Segura gustó mucho a los aficio
nados albaoeteños, que vieron en él mu
cha seriedad, hondura y solidez. Sin per
derle la cara a ninguno de sus toros —el 
primero un reservón nada fácil y el quin
to quedado—, se hizo con ellos a fuerza 
de mandarles y luego, valentísimo, los 
pasó templando suavemente por naturales 
magníficos, ligados siempre con el de 
pecho, que entusiasmaron. Mató a su pri
mero de una gran estocada, recibiendo 

el premio de una («reja, con la que dio 
la vuelta, y en el otro, menos certero 
con el pincho, fue ovacionado, saludando 
desde el tercio. 

Diego Puerta consiguió un éxito rotun
do con su primero, que embutía con 

/ mucho gas y se arrancaba desde lejos. 
Con el capote, por verónicas y chicueli
nas, fue aclamado y con la mídela llevó 
la emoción a los tendidos al ejecutar 
unos portentosos pases en redondo, ina
cabables, cargando la suerte; terminó de 
media y una entera, y cortó las dos ere» 
jas, con vuelta y saludos. Al sexto, que 
dio en la báscula 507 kilos y que tomaba 
el engaño con reservas, peligrosamente lo 
dominó con brevedad y eficacia, para es
tocada y descabello. Él toro fue pitado 
en el arrastre, y Diego Puerta dio la vuel
ta, siendo despedido coa una ovación al 
al anunciarse que sería el sustituto de 
Jaime Ostos al día siguiente. 

TERCERA 
ALBACETE, 12—La tercera de feria 

se malogró, ante todo por la sosería y 
blandura de la corrida de Palha, que no 
fue ni sombra de lo que dicen que es; 
y después por la lluvia constante, que 
empezó a caer cuando las cuadrillas ini
ciaban el paseíllo para cesar, justo cuan
do era a rastrado di sexto toro. 

Miguelín encabeza la terna. Su actua
ción careció de relieve; pues su toreo 
tremendista, según parece, es cada vez 
menos tolerado por la afición. Al prime
ro le dio linos derechazos valentones, y 
se hizo aplaudir en la cha con movimien
to pendular de la muleta. Mató de media 
y descabello y fue aplaudido. Al cuarto 
le cortó una oreja a fuerza de valor. E l 
público, hastiado dé aguantar bajo la llu
via constante, que a veces fue torrencial 
tenia ganas dje romtper la monotonía de la 
tarde. 

Diego Puerta, se las entendió con dos 
toros que ofrecieron serias dificultades, 
pues se vencían al embestir, y la cogida 
parecía inminente. E l valor del diestro 
sevillano, y su dominio perfecto de la li
dia, salvaron la situación, y Diego Puer
ta, que mató de Bgedia y una entera, y 
de pinchazo y estocada respectivamente, 
fue ovacionado en ambos. 

Paco Camino tuvo la actuación más re
gular, y la más brillante de la jornada. 
A su primero lo pasó gu redondo y al 
natural magistralmente, entre ovaciones y 
música, para dos pinchazos y media. Al 
sexto, que era muy desabrido, le dibuja 
la faena: naturales ligados con el pecho 
apses en redondo, giraldillas y adornos, 
terminando de pinchazo y. dos estocadas. 
En los dos toros fue ovacionado, siendo 
despedido con muchos aplausos. 

La corrida estuvo a punto de suspen
derse después de la lidia del tercer toro, 
conultando la autoridad con los toreros; 

pero, después de distribuir aserrín por 
los sectores del ruedo más encharcados, 
continuó la fiesta. 
CUARTA 

ALBACETE, 13.—José Gómez Cabañe
ro, matador de toros albacetense, a pesar 
de su modestia, se ganó la inclusión en la 
feria, sobre todo después de sos éxitos 
en otras plazas. Y dio la gran sorpresa, 
pues en la cuarta de abono consigue cua
tro orejas. 

Les toros de Graciliano Pérez Taber
nero embistieron admirablemente ,excepto 
el sexto, al que no se le picó suficiente 
y que, además, sacó mal estilo, derrotan
do. Bajo la lluvia constante, con el sol 
abarrotado y la sombra mediada, se des* 
arrolló el festejo. 

César Girón, por verdadera mala suer
te, no desorejó a su segundo. Al que abrió 
plaza le instrumentó una faena variada 
sobre ambas manos, para una estocada. Dio 
al vuela al ruedo. En su segundo destaca 
una tanda de naturales citando de frente; 
pinchó cuatro veces y hubo de intentar el 
descabello tres. Vuelta al ruedo. 

José Gómez Cabañero, aunque lleva po
cas corridas toreadas, está muy puesto, do
minador y con sitio. Como el muchacho 
es valentísimo y además no carece de buen 
arte, armó la marimorena con los graci-
lianps, a los que pasó con temple, man
do y mucho valor, ligando las tandas de 
redondos y naturales: todo muy reunido. 
Terminó con un volapié fulminante a su 
primero, y de pinchazo y estocada bue
na a su segundo.. Las dos orejas, con in
sistente petición de rabo en uno, y las 
dos orejas del otro, saliendo finalmente a 
hombros por la puerta grande. 

«Miguelín» eonsieuió las dos orejas de 
su primero a base de una faena espectacu
lar, pero sin la hondura que exige el afi
cionado. Todo muy aparatoso, con valor 
impresionante; lo mejor fueron unos na
turales y los pases de pitón a rabo por 
lo ceñidos; una gran estocada le valió el 
doble trofeo. Con el sexto no estuvo tan 
lucido, pues el animal pasó crudo a la 
muleta, derrotando. «Miguelín» lo trasteó 
voluntarioso, pan estocada y dos desca
bellos. 

En el intermedio del tercero al cuarto 
toro, el rejoneador don Angel Peralta se 
hizo ovacionar en rejones y banderillas, 
demostrando asimismo su dominio como 
jinete. Cortó una oreja. 
NOVILLADA 

ALBACETE, 14.—Uenazo en el festejo 
final de la Feria para ver a Manuel Ama
dor después de su triunfo en Sevilla y a 
don Alvaro Domecq, pues el toreo a 1* 
jineta gusta mucho por estas tierras. £1 
ganado, de Santos Calache, no oerrespon-
dió a la expectación despertada: fue man
so y peligroso; los tres últimos, peores, 
y de ellos, el quinto, ilidiable. En cuarto 
lugar, es decir, entre el tercero y el cuar
to de lidia ordinaria, actuó Alvaro Do-



P L A Z A D E T O R O S 
F E R I A 

d e M A D R I D 
O T O Ñ O 

MIERCOLES, 25 » E SEPTIEMBRES 
Seis novillos de don Salustiano Galache, de San Martin de Yeitos (Sa-

famanica)» para 

Luís Parra «EL J E R E Z A N O » 
Agustín Castellano EL «PURi» 

Gabriel de la Haba c Z U R I T O » 
de Córdoba, nuevo en esta plaza 

JUEVES, 26 O E SEPTIEMBREI 
Seis novillos efe don Caries Núñez, de Sevilla, para 

Luis Parra «EL JEREZANO» 
GASINO AGUILAR 

Gabriel de la Haba «ZURITO» 

VIEBNES, 27 D E SEPTIEMBRE] 
Seis novillos de don Manuel García-Aleas, de Madrid, para 

José García «MONDEÑO II» 
Angel García «SERRANITO» 

A B E L FLORES 
de Méjico, nuevo en esta plaza 

SABADO, 28 D E SEPTIEMBRE 
Seis tocos «fe FAUHA, de VUlafraaca de Xira (Portugal), para 

ANTONIO BIENVENIDA 
LUIS SEGURA 

ANDRES VAZQUEZ 
Despacho de la Empresa: Victoria, 9 
VENTA DE BILLETES PARA LOS 
POSEEDORES DE «TALON DE ABONO» 
Días 16 y 17: Localidades para la totali
dad de los epectáculos; horas: (te diez de 
la mañana a una de la tarde, y de cuatro 
de la t a r d e a nueve de la noche. 

DOMINGO, 29 D E SEPTIEMBRE 
Ocho toros de don Emilio Ortoño «JUmillano», de Madrid para 

CESAR GIRON - GREGORIO SANCHEZ 
VICTORIANO VALENCIA-EFRAIN GIRON 

que confirmará la alternativa 

NUEVO ABONO 
Los aficionados que deseen abonarse a 
las localidades que quedaren Ubres podrán 
hacerlo los días y a las horas siguientes: 
Días 19 y 20 de septiembre: horas de 
diez de la mañana a una de la tarde y de 
cuatro de la tarde a nueve de la noche. 

V E N T A DE B I L L E T E S A L P U B L I C O 
Las localidades sobrantes se venderán al público los días y a las horas 

siguientes: 
Para la PRIMBRA CORRIDA, del día 25 de septiembre, tí día 24, de diez 

a una y de cinco a nueve. 
Para la SEGUNDA CORRIDA, del día 26 de septiembre, el día 25. sólo de 

diez a una. 
Para la TERCERA CORRIDA^ del día 27 de septiembre, el día 26, sólo de 

diez a una. 

Para la CUARTA CORRIDA, del día 28 de septiembre, el día 27, sólo de 
diez a una. 

Para la QUINTA CORRIDA, del día 29 de septiembre, el día 28, sólo de 
diez a una. 

Los días de cada corrida, y para la misma, de diez de la mañana a tres y me
dia de la tarde, y en los Despachos1 de la Plaza efe Toros, desde las dos y 
media de la tarde, cas» de que todavía las hubiere. 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS CUATRO Y MEDIA DE LA TARDE. 

Plaza de Toros de C A C E R E S 
E M P R E S A P A G E S 

Con motivo de lo Ferio de Son Miguel se celebrarán 
¡IDOS GRANDIOSAS CORRIDAS D E TOROS!! 
DIA 29 DE SEPTIEMBRE 
Seis toros de DON RAMON SANCHEZ, de Sevilla (pro
cedentes de don Clemente Tassara), paro los matadores 

de toros 
C U R R O 

ROMERO 
MANUEL BENITEZ 

«EL CORDOBES» 

LUIS ALVIZ 
Je (áceres (fie ttaeré la dterMfhra) 

L A S C O R R I D A S E M P E Z A R A N A 

DIA 30 DE SEPTIEMBRE 
Siete toros de DOÑA MARIA PALLARES DE BENITEZ 
CUBERO, de Sevilla, el primero para la famoso 

rejoneadora 

P A Q U I T A R O C A M O R A 
y los seis restantes para los matadores de toros 

G R E G O R I O 

SANCHEZ 
Emilio OLIVA 

y E N R I Q U E 

TRUJILLO 
Je Coleabta (q«e tonará la oltecistí") 

L A S 4,30 EN P U N T O DE L A T A R D E 



Jasé Gomes Cafca&ero> trianiíador al>jSoltito>* Destacaron Manuel 
Amador y Alvaro Domeccû  Otrac dos oreyas a Dmejto Puerta»-
pos novillos del marctnég de Alhaida degechadog por lam veteri-

narios*" Presentación de *1L1 Pirco» en 
foeeq, con la maestría y el arte habituales 
en e! caballero jerezano, que «demás es> 
plícó todo un curso de buena doma. En 
rejones y banderillas fue ovacionado, j 
aj terminar «le un certero rejón de muer
te recibió una oreja, con la que dio la 
vuelta al ruedo, 

Manuel Amador estuvo bien en el pri
mero de la larde, que se volvía en un 
palmo de terreno y buscaba: a tuersa de 
mando y de dominio se hizo con él Ama* 
dor* para luego, inteligentemente, sacarle 
no insospechado partido, con naturales J 
redondos de antología. Con el estoque ful-
minó al toro de un volapié. Oreja y vuel
ta. Al quinto, que fue manso pregona©, 
lo lidió hábilmente, haciéndose aplaudir 
en pases con ambas manos y en otros de 
costadillo. Pinchazo y media. Ovación 
grande, con petición de oreja para el gi" 
taño de Albacete, coya actuación no sé 
limitó a sus dos novillos, sino que fue 
permanente, dirigiendo la lidia como un 

. maestro durante todo el desaguisado que 
seguiría despuév 

José María Susoni estuvo discreto en su 
primero, que sacó mucho nervio. Fue ja
leado en pases por alto y en redondo; 
pero mató mal y todo quedó en aplau
sos. El quinto fue uno de los astados más 
peligrosos que hemos visto en una Plaza; 
cortaba el viaje y, haciendo caso omiso 
de las tolas Jha a por el torero como un 
diablo. Susoni, que fue revoleado espec
tacularmente, le en#ró a matar sin dar 
un muletazo, y lo hizo de un descabello, 
después de cinco pinchazos* Hubo las na
turales protestas. 

Tomás Parra también anduvo flojo, pues 
si en el primero, que fue pésimamente 
lidiado —y gracias a que intervino Ma
nuel Amador para poner un poco de or
den— escuchó pitos, con el sexto mostró 
excesivas precauciones. 

Y así acabó la feria de Abánete.—R. 
PALMA DE MALLORCA, 15. — Con 

gran entrada se celebró la diecinueve co
rrida de toros de la presente temporada, 
siendo lidiados cinco toros de Villamarta, 
desiguales en cuanto a estilo y bravura, 
y uno de Angel Peralta, que salió abanto 
y mansurrón, aunque después de bande
rilleado con las de luto se embraveció y 
llegó a la muleta hecho una malva. Este 
toro fue lidiado por Curro Girón en cuar
to lugar, realizando una espléndida fae
na, rematada con un pinchazo y una cer
tera estocada. Cortó una oreja, con peti
ción de la segunda, y dio dos vueltas al 
ruedo. En el que' abrió plaza, al no te 
ner fortuna con el estoque, perdió los 
trofeos. Dio vuelta al ruedo. 

«Miguelin», que era esperado con inte
rés por so señalado éxito en la corrida 
anterior, realizó en su primera una ale-

-gre faena, ajustada y con sello propio, lo 
que le valió las dos oejas al matar de 
un perfecto volapié. En el quinto, un bi
cho soso, no muy claro de arrancada, to
teó con sorprendente estilo, con temple 
J mando, con sentimiento incluso; pero 
el público, la masa se entiende, no com
prendió el mérito del trasteo, acostum
brado quizá a las «diabluras» del torero 
de Algeciras. Mató pronto; muchos pidie
ron la oreja. 

Diego Puerta tuvo una lucida actuación. 
Con di capote logró los mejores lances de 
la tarde, y con I» maleta llevó a cabo 
dos faenas de mocho sabor, con fibra 
marca de la casa. Mató con prontitud, y 
en su primero cortó las dos orejas, y en 
el que cerró plaza también hubo insisten
te petición de trofeo, dando la vuelta en
tre aclamaciones. 

Después del tercer toro de lidia ordi
naria la rejoneadora Amina Assis, con 
Un novillo-toro, no se asusta cuando el 
bicho se arranea fuerte. Prendió buenos 
rejones y pares de banderillas. Después 
de dos rejones de muerte bien colocados, 
pero de poco efecto, remató con pronti

tud el sobresaliente. Prieto de Andalucía. 
Amina dio la vuelta al ruedo.—Q. C. 
CORRIDA BENEFICA EN MALAGA 

MALAGA, 15.—Con motivo de la do
nación al gobernador civil de seis toros 
por don Juan Salas, se organizó la co
rrida de esta tarde a beneficio del Pa
tronato de Nuestra Señora de la Victoria, 

E l ganado tuvo magnífica presentación, 
acusó genio y casta, y fueron aplaudidos 
en el arrastre los lidiados en primero y 
cuarto lugares. 

Pablo Lozano, Vázquez 11 y Antonio 
Medina estuvieron toda la tarde valientes 
y voluntariosos, aunque con el primero se 
disgustó el público en el que abrió pla
za .por estimar que el bravo comúpeta 
mereció una faena más larga. Lo había 
matado bien de un pinchazo y poco más 
de media, y al cuarto de media buena. 
Vázquez II fue el único que cortó dos 
orejas y rabo, después de una faena teme 
raria al quinto de la tarde, al que des
pachó de media lagartijera. En su pri
mero dio pases de todas las marcas y lo 
mató de media en todo lo alto. Antonio 
Medina destacó, como siempre, en su la
bor muleteril, ejecutando dos faenas de 
muleta por naturales, redondos y de pe
cho, de magnífica ejecución. Mató bre
vemente de un pinchazo sin soltar, otro 
hondo y un certero descabello, y de me
dia ligeramente desprendida y un fulmi
nante descabello, respectivamente, oyendo 
grandes aplausos. A Vázquez II lo saca
ron a hombros.—J. de M. 

MURCIA, 15.—Con una novillada se ce
rró la feria de Murcia- en la que actua
ron «Zurito», «El Píreo», que hacia su 
presentación, y «Filigrana». Una hora an
tes de empezar el festejo cayó un gran 
chaparrón, que dejó el ruedo no muy 
apto para la lidia, a pesar de que se 
hizo todo lo humanamente posible para 
que se pudiera celebrar la corrida. Mag
nífica entrada y mucha animación en los 
tendidos. 

«Zurito», al recoger a su primero, res
bala y cae, siendo pisoteado por el no
villo. Después se adornó por chicuelinas. 
Faena compuesta de tres series de natu
rales, ligados con los de pecho; otra de 
redondos y unos ayudados por alto. Esto
cada buena y descabello a la primera. 
Oreja. En su segundo, con la franela, usa > 
ambas manos, que corrió de forma exce
lente. Matando «tuvo pesado. Un aviso. 

Agradó «El Píreo» en su presentación 
en Murcia. En su primero hizo buena la
bor con el trapo rojo, a pesar de ayudar
se con el estoque en los naturales. Dos. 
pinchazos sin soltar, tirando el brazo por 
delante, y estocada. Oreja. La faena de 
su segundo tuvo escaso lucimiento, pnes 
en la primera parte no se confió nada. 
Estocada con habilidad. Aplausos. 

Lo más destacaUe con la capa de «Fili
grana» fueron las dos larga» afaroladas 
con que saludó a su segundo. La faena, 
en su primero, fue discreta. Estocada caí
da. Oreja. En el que cerró plaza, pin
chazo entrando mal, media y descabello 
al quinto intento. ^ 

Se Idiiaron cuatro novillos del señor 
marqués de Alhaida, por ser desechados 
dos por los veterinarios. Los cuatro en
traron bien a los caballos, aunque salían 
sueltos. Con los de a pie cumplieron muy 
bien. Para sustituir a los dos de Alhaida 
se corrieron otros tantos de los señore 
herederos de don Juan Cobaleda, corri
dos en cuarto y sexto lugar. En varas 
dieron el mismo juego que los del señor 
marqués. Y también fueron buenos en el 
último tercio. Loa lidiados en cuarto, quin
to y sexto lugar flojearon de las manos. 
Excepto el quinto, fueron cómodos de pre
sencia y de cabeza,—GANGA. 

NOVILLADA EN CEHEGIN 
CEHEGIN, 11.—Novillada de feria. Sie

te novillos de don Raimundo Benedicto, 
del Pilar de la Horadada, que fueron bra
vos, excepto el tercero y di quinto. 

Juan Muñoz, oreja y aplaudido. «El 
Satélite», oreja y cumplió. Rafael Can
tó, silencio y palmitas. 

Lolita y Cándido López Chaves, oreja 
para cada uno. 

NOVILLADA ACCIDENTADA 
EN ZARAGOZA 

ZARAGOZA, 15.—De los seis novillos 
de los hermanos Rodríguez Pacheco anun
ciados en loa carteles, únicamente se li
diaron cinco. E l otro fue sustituido por 
uno de don Mariano Sauz, que apareció 
en' último lugar. Tanto aquéllos, que hi
cieron una espectacular pelea con los ca
ballos, como éste, que remoloneó en la 
suerte de varas, resultaron ásperos e incier. 
tos. El primero salió con mocha fuerza. 

«El Califa» torea superiormente por ve
rónicas. Al realizar un quite muy ceñido 
fue volteado aparatosamente, quedando 
inmóvil en la arena. Trasladado a la en
fermería, volvió poco después al callejón. 
Su presencia provocó renovados aplausos 
del público, a quien brindó la faena, con 
el deseo, sin duda, de repetir el triunfo 
grande obtenido recientemente. Pero el no
villo, que parecía bravo, había dado un 
brusco cambio. Huía de la muleta cada 
vez que «El Califa» ge la ponía delante. 
A fuerza de arrimarse y porfiar logró sa
carle algunos pues muy ajustados con la 
derecha. Lo mató de una estocada hasta 
el puño en todo lo alto, refrendada con 
un golpe de descabello. A] iniciar la vuel
ta al ruedo cayó otra vez sin sentido al 
suelo. De nuevo se lo llevaron a la enefr-
mería, donde le fue apreciada conmoción 
de pronóstico reservado. Iba ya mediada 
la novillada cuando recobró e conoci
miento. 

El debutante luán Anguiano, de Méjico, 
sufrió también otro accidente a poco de 
enfrentare con el tercer novillo. Ovaciona
do ya en un valiente quite con el capote 
a la espalda, realizado en el segundo, y 
por un vistoso farol de rodillas, seguido 
de unas aplaudidas verónicas, en el pri
mero de so lote, tomó banderillas para 
complacer a un sector de la Plaza. Colocó 
par y medio, y al salir del tercero, un 
poco atropellado, fue a dar contra el es
tribo de la barrera. Como consecuencia 
del golpe los médicos le dictaminaron 
fractura del húmero derecho, tercio me
dio inferior. 

Quedó solo en el ruedo José Fuentes, se
gundo espada de la terna, al conjuro de 
cuyo nombre habían vuelto a poblarse de 
espectador» los grádenos. Y a este pri
mer éxito suyo hay que añadirle el mé
rito que supone el tenar que vérselas con 
chico novillos, nada fáciles, y salir airoso 
del trance. Tuvo el novillero de Linares 

momentos verdaderamente felices, duran
te los cuales exhibió la elegancia de su 
depurado estilo torero, sobre todo en el 
cuerto novillo, menos reservón que los de
más. Le hizo una bonita f armoniosa fae
na, que se galardonó con la concesión de 
una oreja. Parte del público protestó del 
premio cuando el torero iba dando la 
vuelta al ruedo, porque al dar muerte al 
novillo de un espadazu arriba, el estoque 
asomaba ligeramente la punta por bajo. 
Y es que así como el arte torero de José 
Fuentes tuvo destellos de gran brillantez, 
su acierto con el acero brilló por la au
sencia. De no ser por eso, es probable 
que, más que airoso, hubiera salido total
mente triunfador de la difícil prueba.— 

JARANA 
NOVILLADA DE FERIA 
EN VALLAD0L1D: 
NADA DESTACARLE 

VALLAD0L1D, 15.—Novillada de feria. 
Entrada regular. Novillos de Quintana, de 
Toledo. Angel Peralta dio la vuelta al 
ruedo. José Luis Ranero, silencio y vuel
ta. Abel Flores, aplausos y un aviso. Joa
quín Camino, vuelta y silencio, 

ABUNDANCIA DE OREJAS 
EN LA PRIMERA CORRIDA 
DE VALLADOLID 

VALLADOLID, 16.—Toros de JumiUa-
no. César Girón, oreja y orejas. Diego 
Puerta, oreja y silencio. Paco Camino, 
oreja y ovación. 

N. de la R.—En el próximo número da
remos información completa de la feria 
vallisoletana. 

«EL COLOMBIANO», DOS OREJAS; 
PALACIOS Y REDONDO, UNA 

SAN FELIU DE GUIXOLS, 15.-Tres 
toros de Vázquez, de Jerez, y otros tres 
de Núñez Guerra. Antonio Palacios, una 
oreja en cada toro. Emilio Redondo, pal
mas y oreja. «El Colombiano», dos orejas 
y vuelta. 
MURILLO ARMO LA GORDA... 
CON EL SOBRERO 

EJEA DE LOS CABALLEROS. 15.— 
Torofs de Pérez de la Concha. Fermín Mo
rillo, vuelta y ovación. «Ortegnita», ova
ción y silencio. «Palmeóos, oreja y ova
ción. Morillo pidió el sobrero y le cortó 
las orejas y el rabo, saliendo a hombros. 

GOMEZ TERRON LO CORTO TODO 
ZALAMEA LA REAL, 15.—Uno de An

tonio Flores para don Rafael Peralta, que 
le cortó la oreja, y seis de lidia ordina
ria de la ganadería de doña María Palla
rás. Susoni, palmas y palmas. Femando 
dos Santos, vuelta y orejas. Pablo Gómez 
Terrón, orejas J rabo y orejas y rabo. 
Estos dos salieron a hombros. 

Vn pase natural de Fernando de la Peña 



España, Méjico y... Son Marino 
¿Qué se dicen tan sonrientes, Capetillo y Paco Camino? ¿Hablarán de) 

convenio hispaao-mejfeano?». 
Del convenio, que pica casi en pleito otra vez, nos acordamos esta misma 

semana cuando la República de San Marino se adhirió a otro convenio: ei de 
supresión de pruebas nucleares. Pensamos qué bien iría la cosa mientras los 
simpáticos mejicanos no exigieran el oro y éi moro, a cambio de su firma. 

Algo de esto viente sucediendo en toros. Los mejicanos quieren sentaarse a 
la mesa del ctab nuclear taurino. Completamente de acuerdo si consiguen ñu 
detalle: contar con bombas atómicas 

Las cosas están asi: tos toreros españoles interesan a la afición mejicana, 
y los toreros mejicanos dejan algo fríos a los aficionados españoles. En este 
momento, España tiene un buen «stock» de bombas atómicas —de traeros que 
agotan las entradas— y Méjico apea»» puede presentar otara cosa que su bue
na voluntad. 

En toros, hoy, Méjico juega el papel de... San Marino. 
Y eso es todo. Lo demás, rabietas. 

Y escampó 
Revueltas andan las ideas, pero no como para confundir a nuestro Fe

lipe I I <MM\_ un ¡hereje. Y cuando San Fío V dio el «mota proprio» por el que 
se prohibían los toros bajo pena de excomunión —«De salutis gregis domoni-
d», año 1567—, sopo el rey calmar los ánimos y encargar ai duque de Sesa 
que negociase la mitigación de pena tan fuera de lugar. E MEO más Felipe H : 
sin ser aficionai&» a los toros, desautorizó la publicación de la Inda. 

Felipe I I , rey prudente, dúo para su capote: 
—Ahorremos ef escándalo, que ya escampará. 
Y escampó. Vean ustedes cómo hoy se sientan en los tendidos los sacer

dotes. ¿Por qué no? ¿Qué hay de malo en ello?... 
Cristo abominó de los escand a iiradores. Pero también abominó de los fa

riseos. ¿Y qué eran sino escandalizados en falso?... 
(Foto JOSE CERDA.) 

4 

DE LO VISTO A LO PINTADO 
De lo visto a lo pintado va mucho 

trecho, como ustedes pueden observar 
comparando la fotografía tomada el 
día 7 en Sueca con el espléndido dibu
jo de A. Beitrame en una gran revista 
italiana, dibujo referido a una corri
da de Zaragoza. 

En Sueca, na novillo revoltoso se 
asomó a la barrera para saladar a un 
huertano orondo, bien comido y bien 
bebido, que le cayó simpático. Como 
ustedes ven, la algazara es general. 
Unos aplauden, otros se apresuran a 
chocarle los cinco, éstos rica y aqué
llos mordisquean el poro con satisfac
ción. Nada mis lejos de la tragedia 
que esta escena real. 

SI dibujo es otra cosa. Hay ojos áe 
«deUrinm tremens». Hay manos cris
padas de enterrado en vida» Hay u" 
calderón inacabable de retórica. * 
hay, por si fuera poco, un pie ilustra
tivo con «cuatro muertos y ocho he
ridos»... nada más. 

Bueno, ¡qué le vamos a hacer! Ita
lia es así: artista, gesticulante y a. 
miajita de «desajerá». (F. José Cerda) 
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C O D A L E D A S 
BOGOTA, 8.-Ha terminado 

la feria septembrina én BogcH 
ta con dos corridas que han 
ido por las extremos: los unos 
fueron novillos de carril, idea
les para los de a pie, bravos, 
Waudos y pequeños; escurridos 

carnes y cómodos de ca
beza, por lo cual hubo triunfo 
Ruidoso de los espadas. Me re
fiero al encierro de Santa Co
loma, cuyos pesos hubieron de 
ser aumentados en el 5 por 
100, considerando que durante 
ei viaje permanecieron más 

Aeinticuatro horas encajo
nados. Pero no quiero hablar 
de sumas nominales: arroja

ron en la báscula 386, 381, 379, 
404 446 y 392 kilos. 

Se cayeron más de la cuen
ta; tomaron seis puyazos y 
nueve pares, y sus pitones, co
mo los de Oobaleda y el de 
Don ecq, se vieron afectados 
por la sal del mar. Qué mal 
taurino es el mar, ¿verdad? 

Los otros —los de Cobaie-
da— fueron toros con poder y 
romana, con casta, con pujan
za, con fiereza. Fueron pita
dos en el arrastre «por ma
los»; pero, ¿acaso es malo el 
toro que pelea en petos con 
braviira extraordinaria, q u e 
presenta las dificultades de la 
casta, de esa casta a que aho
ra están desacostumbrados pú. 
blico y toreros? Sus pesos fue
ron: 465, 441, 427, 489, 506 y 
468 k.'Ios. El último pertene 
da a la divisa de Domecq. 

Ei sábado vimos toreros, ani
ma Utos jóvenes y faenas pre
ciosistas enmarcadas por ova
ciones de ordago. Hubo tres 
orejas para Bernadó y dos pa
ra «Joselülo», mientras que ei 
de Huelva daba una vuelta al 
rueda 

El primer enemigo del « l i -
tri» fue incomparable, tanto, 
que eclipsó su faena para la 
galería, compuesta de pases y 
m á s pases. En el siguiente 
cambió la cosa, paes el bicho 
mansurreó, desarrolló sentido 
y terminó en medias arranca
das, como el resto del encie
rro, i Y ahí fue Troya! Descon
trol, desatino y unas cuantas 
estocadas cuarteando. 

«Joselillo» vio un p r i m e r 
enemigo, el menos novillo del 
encierro, con temperamento, 
que se fue arriba y terminó 
por hacer escuchar un aviso 
a su matador, que salió no 
muy bien del trance. En el 
quinto, que fue premiado con 
la vuelta al ruedo (una vara), 
le fueron concedidas las ore
jas tras una faena de esas que 
llevan histeria a nuestro .pú
blico. Faena de salón. 

Eemadó. como el día de su 
presentación, se mostró téc-
niro, medido y artista. Mató 
bien, recibió tres orejas, fue 
ovacionado como pocas veces 
habíamos visto y salió a hom
bros en compañía de «Joojli-
11o», que ganó una batalla al 
silenciar a ese público de sol. 
que le chillaba desde antes de 
comenzar el espectáculo. 

La del domingo 
Ha llegado el domingo; otro 

lleno hasta la bandera, y la 
esperanza en el público de que 
hoy también el encierro «sea 
bueno». 

Se inicia el desfile de toros 
y comienzan las cosas a salir 
mal. Seis tercios de varas y 
seis herraderos en el ruedo. No 
hay director de lidia, las cua
drillas se atropellan, las toras 
reciben dos buenas varas ca
da uno. matan un caballo, se 
muestran difíciles y piden pe
lea. 

E l «Litri» vuelve a sus fae
nas de novillero rabioso, pic
tóricas de desplantes, de mu-
letazos por-alto, buscando el 

E N B O G O T Á 
Uno de los personales momentos del «JLitri», en que 

torea con la derecha y mira, al tendido. En barreras, 
los de la «Boina. Roja*» siguen la faena 
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EN B060TA 
rabo y metiéndose en los cos
tillares. £1 cuarto es el menos 
«malo» de la tarde, y el «Litri» 
lo torea sin temple, aunque le-
merariamente metido entre .os 
pitones. Muchos pases «miran
do» al tendido, y la Plaza re
vienta. Mata pronto, y usía, 
entusiasmado también, concede 
oreja. 

Carlos Corbacho se lleva en 
primer lugar el más pequeño, 
ejecutando faena artística con 
más adornos que pases de vei-
dad. De todas maneras, es lo 
único aceptable de la tarde, 
pues hay temple, ligazón y sa
bor. Üna estocada, una oreja 
y una ovación. Llega el sexto 
y llegan los aprietos; no Hay 

debiónos, peio tampoco hay 
adornos. Blata, y, en compañía 
del «rlitri», «ale a hombros de 
cuatro aficionados que ha con
seguido Malaguita». 

«Joselillo» logra faena desli
gada y valiente a su primero, 
olvidándose en el público lo del 
(La anterior. Vuelven los pitos 
y vuelve el descontrol. Se arri
ma aún más, pero eso no es to. 
do. A l final se dobta bien y 
piensa que eso debía haberse 
hecho en un principio. Mata de 
estocada, y en el burladero se 
enjuga el sudor. 

Su segundo es el más pican
te de todos: {Mide lidia, y no la 
halla.* pide que le obliguen, y 
no lo logra. ¿Qué le vamos a 
hacer? £3 público de sol pita 
a toro y torero; mas él pri
mero nada escucha, pues ha 
ido al desolladero esperando, 
como sus hermanos, una mule
ta lidiadora; y de eso no hubo 
el domingo en las espuertas 

GERMAN CASTRO 
CAYCEDO 

Los de Cobaieda lidiados el domingo pelearon bien coa los caballos y hasta mataron 
Jaoow He aquí ana situación que justifica el anuncio del fondo 

Una buena verónica de Carlos Corbacho en la corrida del domingo con ios cobaiedas, a uno de los 
cuales cortó oreja. (Fotos Siglo y Manuel.) 

M E J I C O 
EXITO DE «PINTO» 

CIUDAD JUAREZ, 15. 
Con gran entrada se l i 
dian toros de Atlanga, de 
regular juego. 

Antonio Veiázquez es
tuvo valiente en el pri
mero y dio la vuelta al 
ruedo en el lidiado en 
cuatro lugar. 

Luis Procuna fue co
gido por si segundo, re
sultando lesionado, pero 
continuó la lidia lucida
mente y cortó la oreja 
del animal. Salió de la 
enfermería para matar 
al quinto —que ya había 
toreado Veiázquez en el 
primer tercio—, y dio la 
vuelta al ruedo. 

Martín Sánchez «Pin
to» estuvo breve en el 
tercero; ovación. En el 
sexto tuvo un gran triun
fo con el capote y reali
zó una excelente faena 
sobre la derecha corona
da por una buena esto
cada. D o s orejas, peti
ción de rabo y d o b l e 
vuelta con salida a hom
bros. 

NOVILLADA E N LA 
«MEXICO» 

MEJICO, 15 . - Tiem, 
po inseguro, que fue Uur 
via a partir 4el quinto 
novillo. 8e lidian reses 
de Santo Demingo, bkm 
presenta d a s , bravas % 
alegres, en e#a décima 
octava novillada, en la 
Monumental. 

Guillermo Beyes estu
vo regular en él prime
ro. Tampoco se lució en 
él cuarto, ai que despa
chó de dos medias. 

Joel Téllez "el SUve-
rio", buena faena, que 
fue a menos en él segun
do; ovación. E n el quin
to estuvo discreto, to
reando nud con él esto
que; palmas. 

Antonio D n a r t e "e1 

Nayarit", buena faena 
estocada recibiendo,, 
tercero; oreja. En el % 
to, con él ruedo ench 
codo, faena de castif 
tres pinchazos y dm 
bello; palmas. 

JUAN LUNA, 
OREJEADO 

MONTERREY, 15. | 
Con regular entrada, s 
lidian novillos de Coj 
P e n a , que cumplieroil 
Ricardo Torres salid á 
paso en sus dos novij 
y estuvo breve coi 
acero. 

Juan Luna, faena 
líente al segundo: 
Lucido en el quinto; 
ción. 

Femando Os tría, 
donado en el tercero, 
que mató de buena 
tocada. Salió del paso 
el que cerró ¡daza. 

GRAN MEDIA 
CORRIDA EN 
NOGALES 

NOGALES, 15.- ^ 
buena entrada en h 
trida en que se Uáió 
encierro de Valparé 
de gran bravura. 

Pepe L u i s VázQ* 
mejicano, escuchó P 
mas en el primero * 
tó tas dm o r e j a * * 
cuarto. 

Tomás Abarca «« 
dél paso en él segvM 
cortó las dos orejas 
quinto toro. 

Juan Gálvez, es& 
cumplió como pw* 
el tercero y cortó ta* 
o r e j a s dél que & 

i: bi 

Los espadas salte [ ̂  ^ 
a hmtib ros al ^ 
la corrida. 

OREJA A 
«EL CHARRO» \ 

• SABINA. 15. - ^ J 
buena entrada, se 
ron t o r o s de 



qgngtáo tiempo del encuentro con los piquero». El toro bragado, a pesar de no 
m .1 tener mocha apariencia, derriba con estrépito en su buena pelea 

Otro de los momentos de la pelea de los eobaledas en varas. El toro, encelado 
con el Jaro, y lo» tres espadas al quite. Del piquero «minea más se «upo» 

• qüe dieron buen juego. 
Fennin R i v e r a fue 

ovacionado en el prime
ro y dio dos vueltas al 
ruedo en el cuarto. 

Juan Sfifveti escuchó 
palmas en el segundo, 
sin pasar de regular, y 
dio la vuelta al ruedo en 
el quinto. 

Elíseo Gómez «el Cha
rro», muy valiente en ei 
tercero, en faena que co
ronó con gran estocada; 
oreja y vuelta. En el 
sexto cumplió sin exce
derse. 

EXITO DE 
ALFREDO LEAL 

TIJÜANA, 1 5 . - To
ros de José Juan Lhigu-
no para "Cdtesenf', Al
fredo Leed y Raúl Gar
fa Superior entrada. E l 
encierro dio buen juego. 

Alfomo Eamirez "Car 
teero" se lució en deta-
Tles en el primero; ova-
cíA». Bn el cuarto, bue-
K faena y acertado can 
destoque; oreja. 

Alfredo Léal tuvo tma 
toníe completa. Artista 
^ faena y estocada ai 
^ « d o ; oreja y vuelta-
^ oí quinto, extraordi-

faena y buena m-
tacada; orejas y rabo. 

Gare * aplaudido 
m ^ tercero, que pasa-
tortó de manera breve 
^«ntorioso y valiente 
611« sexto; vuelta. 

SJN TROFEOS 
^ TORREON 
J^RBEON. 15.- - Con 
JJ** enu-ada, se lidia-
^ toros de Eleazar Gó* 

sin trapío. 
e*1 rejoneador Gastón 
J^oa dio la vuelta al 
ai*}0 t n e. primero y 

del .aso er el se-

l J ^ £ C5rJlo^a estuvo 
î»' wr0ieand0 ŝu prf-

rd̂  ^t>' cstuvo m9¡* 
^ rSTíuu; o 'ación. 

E l toro era c e j o y no 
fue devueUo, por lo que 
Córdoba abrevió; p a l 
mas. 

Humberto Moro cum
plió en el segundo: i al
mas. En el : .arto se l i 
mitó a salir del paso. 

OREJAS A RANGEL 
ZIMAPAN, 15. - Se 

•inauguró la Plaza de es
ta localidad, con lleno 
completo, lidiándose cua
tro toros de Paste jé, de 
los que tres resultaron 
bravos y uno cumplió. 

JoseUto Huerta estuvo 
t o r e r o en ei primero; 
ovación y vuelta. E n el 
tercero, el menos claro 
del encierro, s a l i ó del 
paso brevemente con él 
acero; ovación. 

Jaime R á n g e l hizo 
«na -gran faena al se
gundo; estocada; o v a 
ción, oreja y vuelta. En 
el cuarto, faena lucida y 
estocada baja; vuelta. 

COLOMBIA 
SIN TROFEOS 
EN MEPET.T.TN 

MEDETJJN, 15.— En 
la Plaza de la Macarena 
se lidian toaras de Clara 
Sierra, que dieron mal 
juego. 

Miguel B & e z «Xitr» 
hizo buena faena a su 
primero y mató de cer
tera estocaría, que valió 
ovación. En el cuarto es
tura valeroso y? mató de 
u n a estocada, reprodu
ciéndose las mues t ras 
de complacencia del res
petable. 

«Joselito de Colombia» 
estuvo lucido con el ca
pote en sus dos toros, 
¡pero no redondeó ningu
na faena, por la calidad 
del ganado. 

José Julio se lució con 
capote y banderillas en 
su primero; buena fae
na; mal con la espada; 

G R A M A S 
dio la vuelta al ruedo. 
En el sexto se limitó a 
cumplir. 

VENEZUELA 
OREJA A ARAGON 

CARACAS, 15. -En la 
mueva Plaza de Caracas 
se lidiaron novillas meji
canos de Aguasoalientes, 
desiguales. 

Adolfo Rojas cortó la 
oreja del primer novillo 
y salió del paso en ei li
diado en cuarto turno. 

José María Aragón de 
lució con su primero en 
una faena artistica y do
minadora, que remató 
de pinchazo y estacada; 
oreja, ovación y vuelta. 
E n & segundo de su lote 
hizo buena faena, pero 
atravesó acero; vuelta. 

Manólo. Rute, mejica
no, escuchó aplausos en 
él primero por su valon 
Bn ei que cerró plaza 
—que se pasó la tarde 

huyendo y saltando la 
barrera— aliñó para me
dia d&Umtera. 

FRANCIA 
MUCHAS OREJAS 
EN HAGETMAU 

Pequeña población del 
departamento más tau-
r i n o d e l suroeste de 
Francia, el de las Lau
das, Hagetmau se mues
tra ufana de su nueva 
Plaza de toros, muy mo
derna y muy bonita, con 
sus colores amarillo y 
rojo. En e s t a plací ta, 
que se inauguró en sep
tiembre de 1961, se dan 
sobre todo espectáculos 
c o n vacas. las «courses 
landaises», pero una vea 
al año, durante las fies
tas, se celebra una novi
llada. 

Los novillos, de Salva
dor Guardiola, bien pre
sentados, pelearon con 
bravura y dieron buen 

juego, salvo el quinto y 
el sexto. 

Oscar R e a l m e fue 
aplaudido en su primero, 
después de un trasteo 
aplicado, terminando de 
una entera y tras desca
bellos. Se superó en su 
segundo, ejecutando va
rios pases con lentitud, 
y, como mató de una en
tera, cortó mía oreja. 

Amadeo dos Anjos hi
zo las delicias de la con
currencia con su toreo 
de capa variado, alegre 
y florido. Con la flámula 
demostró que está muy 
puesto pora tomar la al
ternativa y alternar des
pués con los matadores. 

En el segundo realizó 
una faena completa, pa
rando, templando y man
dando, y d a n d o a las 
suertes tma gracia y un 
salero que gustó sobre
manera a fe gente. Hun
dió casi todo el acero en 
lo alto y fue premiado 

con una oreja. E l quin
to a c a b ó muy que
dado, casi sin arranca
das. No obstante, el lusi
tano hizo lo imposible* 
para agradar al público, 
lo que consiguió con la 
muleta. Acabó de media 
corta y* descabello a la 
tercera. 

Joaquín Camino, c o n 
un novillo que embestía 
con fuerza, dibujó exce
lentes derechazos y na
turales, alargando muy 
bien él brazo. La faena 
fue de a l t a calidad y 
mucho mérito, y como el 
sevillano se fue detrás 
de la espada, la presi
dencia le otorgó las dos 
orejas de su enemigo. 

El último de la tarde 
Camino lo trasteó c o n 
voluntad y acierto, sobre 
todo por el lado izquier
do; tuvo la suerte de ma
tar de una corta y dio la 
vuelta al ruedo con tma 
oreja. 

«MONOSABIO» 

BUEYES DE 
I CARRETA EN ACHO 

I LIMA 8. — Menos de media Plaza 
hubo en Acho esta tarde para especiar 
esta novillada, en la cual se volvió a 
lidiar ganado cunero de «Quetto». 

E l público ya está escamado de la 
calidad de este ganado cunero y no acu
de a la Plaza cuando él se anuncia en 
los carteles* el encierro de esta tarde fue 
infame por su falta de bravura. 

E l español Pimentel se desconfió en 
sus dos mansos, estando más aseado en 
su primero, por lo cual oyó palmas y 

salió al tercio; en cambio, en el cuar
to no pudo con el buey y oyó música de 
viento. 

Urquizo, que volvía de España sin ha
ber toreado ninguna novillada, no nos 
dejó ver nada destacable, a no ser su 
ya proverbial valor y enorme voluntad-. 
E n su primero logró algunos muletazos, 
aplaudidos; mata bien y es ovacionado 
En su segundo oyó palmas de simpatía. 

Canales fue el que mejor quedó y el 
único que dio la vuelta al ruedo en toda 
la tarde. 

Bregaron «a forma notable Félix Ri
vera y Navarro, que fueron ovaciona
dos. 



NOVILLADA ACCIDENTADA 
EN ZARAGOZA 

m 

L OS novillos de Rodríguez Pacheco hicieron es
tragos di pasado domingo en Zaragoza. «El Ca

lifas comenzó toreando con el temple que ustedes 
pueden apreciar en la verónica de la primera foto
grafía. Pero al tratar de hacer un quite salió por 
los aires y aterrizó al borde del k. o ». Pasó a la 
enfermería en las condiciones que la segunda foto

grafía refleja. El es mozo con vergüenza y pocos 
años, y aún volvió al ruedo para terminar con su 
enemigo de una estocada, tras de lo cual perdió el 
conocimiento. No lo recobró hasta bien mediado el 
festejo. 

Juan Anguiano, al salir apurado de un par de 
banderillas, tropezó y se fracturó el húmero. Véan

lo, dolorido, camino de la enfermería. 
Los novillos siguieron ^tizando estopa con la in

fantería y la caballería; pero José Fuentes, solo en 
él ruedo, dio buena cuenta de los cinco que le ha
bían dejado. Cortó una oreja. Si no cortó más es 
porque él acero se le resiste todavía. 

(Fotos de 3IAKIX-IJM1V1TJÍ) 



CHIRIBITAS 
TAURINAS 

por OSELITO 

TEORIA Y PRACTICA 
SI quieres dormí tranquilo, afisionao 

amigo, no consurte muchos textos 
tómeos taurinos, no te empeñes en 
aprenderlo to en los libros. Ni siquiera 
las Tauromaquias, aunque te juren que 
la escr&merou de su puño y letra 
Francisco Monte y Pepe Hillo. 

Argo puede se que te aclaren, pero 
en genera te dejarán las aguas más ne
gras que er calamá perseguio. 

Un ejemplo: «3Sr volapié —te disen 
por un lao— se llama así poique «vue
lan» los pies.» Y en seguía te despistan 
por otro: «Arrancó desde serca, «des-
pasio», a vcdapfte clásico, enterrado el 
estoque por sentímetros.» ¿«Volando» 
o «despacio»? ¿fia que quedamos? 

¿Cómo se ejecuta la suerte de resibi? 
¿Er pie que ata —el izquierdo— debe 
queda en er mismo sitio der site, o debe 
moverse hasia afuera en er momento de 
heri? 

& quiebro en banderillas, ¿es «quie

bro» cuando se practica sin mové los 
píes, y «cambio» cuando se mueven? 
¿O er qu'ebro es sólo a cuerpo limpio, 
mueva o no los pies, y cambio si se 
emplea el engaño pa señalá una salida 
y dar otra? 

¿Es tan natura er pase con la isquierda 
como er que se practica con muleta y 
espá sobre la derecha? 

¿Es sólo er pase natura er que debe 
darse con naturalidá, o la naturalidá 
—el arte sin retorsimientos, natura, que 
párese flu r de uno sin esfuerzos, aun
que sin perdé por ello su riqueza espre-
siva— debe ser común a tos los lanses 
taurinos? 

Pa toas estas preguntas y muchas 
más que dejamos en er tintero, tienen 
Ice» técnicos respuestas. Pero unos disen 
que si y otros que no. 

A «Galliio» le aburrieron los técnicos 
madrileños cuando, Uevao de su enor
me afislón, sin contentarse con lo que 
hasía con capote, muleta y banderillas 
toas las tardes, quiso resusitá la suerte 
de resibi en los toros que le salían a 
propósito. A uno, cuya lidia es famosa, 
le hiso la suerte tres veses seguías pin
chando las dos primeras y cobrando la 
estoca hasta la mano en la tersara. 

Ar día siguiente, nmgún técnico esta
ba de acuerdo en si era así o no como 
debía ejecutarse la bella suerte. Y los 
afisionaos sabios der tendió, lo mismo. 
Tota: que Joselito, aburrió, tiró por la 
calle de en medio, procurando mata «a 
la primera» y en pas. 

Escribiendo teorías en pijama, lo más 
que te puede pasar es que te resfríe si 
has dejao )a ventana de tu cuarto abier
ta. Pero ensayándolas ante er toro, pue
de reuní en tus carnes más puntos que 
er equipo de fúrbo campeón de España. 

Si argún afisionao quiere hasé el es-
perimento, que coja una Tauromaquia 
cuarquiera y practique sus enseñanzas 
ante un beserro. 

Te dirá er testo: 
«Er torero deberá colocarse enhilao 

con er pitón derecho, a la distansia con
veniente, según los pies der toro. Ade
lantará despasio la muleta, bajando er 
brazo isquierdo y arsando er derecho, 
mientras er pie de salía lo mantiene 
firme y el otro no. Esperará la embes
tía con serenidá, y cuando er toro lie 
gue a su jurisd ción...» 

¡Cuando er animalito llegue a su ju-
risdición hay que i por ti a lo ai/.o de 
un arbo! 

Mucho peores son los técnicos-afisio
naos que gritan en er café o en er ten
dió. 

—Er toreo fetén es de frente —chi
lla uno de só arto—. Lo demás no vale 
na. 

—Donde esté er toreo de perfí —gri
ta otro de andaná— que se retire er de 
costaíllo, er de esparda y er de cabesa. 

—Pa resibi un toro a ley —gruñe ar-
guien desde serca de la bandera-— hay 
que hasé así y así. 

—Eso no es resibi ni na— le respon
den desde er tejao de enfrente. 

Pues si a estos cuatro afisionaos-téc-
nicos se les pudiera cogé vivos y sortar
ios en el meo con un beserro, ¡verían 
ustedes como to lo más que hasían con 
sus sabidurías era doblá los burladeros 
a pechugasos! 

Y es que no es lo mismo desí «moros 
vienen» que verlos vení. 

Bien que er técnico vele, pluma en 
mano, por la puresa de la fiesta, que 
tela cortá tiene. Pero sin pretende di
rigí ar torero machacando su originali-
dá con hartasgq de tecnicismos, a veses 
fósiles, ensenándole en cánones estre
chos. 

Si quieres dormí tranquilo, afisionao 
amigo, no te metas en muchos beren
jenales técnicos, queriendo aprende en 
los libros. 

¡Ar torero le enseñan más media do-
sena de buenos coscorrones a tiempo que 
veinte b bliotecas taurinas der tamaño de 
cuarquié conflicto intemasioná de hoy» 

Lo más que hasían era. doblá los bur-
laeros a pechugasos 

C H I S P I T A S das, más le vale seguir en el ostra
cismo. 

ca a ley, el público se pone en pie y 
aplaude con entusiasmo. 

dos saben perfectamente lo que signi
fican. ¿O no? 

Luis Miguel Dominguin piso recien 
temente un par de banderillas en un 
pueblecito francés y ahora va a to
mar parte en un festival benéfico en 
su plaza de Vista Alegre. 

¿Quiere decir ello que se apresta a 
volver a los ruedos? Ojalá. Toreras 
largos y completos como I * M. falta 
hacen para poner un poco de orden er 
este mundillo taurino, en el que rei
nan encimismo, mal gusto y anti-toreo. 

— x — 

Claro que si L. M. volviese para 
acomodarse a las modernas y feas mo-

Se da por segura la reaparición el 
próximo año de Antonio Ordóñez. 
Todo lo que decimos de su cuñado, 
puede aplicarse al diestro rondeño. po
seedor, además, de una clase excepcio
nal, único fallo de L. M... 

Algunos afirman que la suerte de 
matar se ha pasado de moda y que 
ahora sólo gusta que se mate a la pri
mera, sea como sea. 

Discrepamos. Matar sigue siendo la 
suerte más emocionante, expuesta y 
verdad del toreo, y cuando se practi-

Otra cosa muy distinta es que haya 
escasez de buenos estoqueadores, cosa 
lógica porque en el toro y en todo, lo 
malo abunda y lo bueno escasea. 

— x — 

Eufemismos: «rincón de Ordóñez^ y 
«el acerico». Las denominaciones tie
nen gracia, indudablemente; pero a 
nosotros nos gusta más llamar a las 
cosas por su nombre clásico, que no es 
otro que los bajos, el sótano o ej ga, 
líete, de donde se derivan el bajonazo 
y el galletazo, que todos los aficiona-

Lagartijo el Grande toreó en Ma
drid más de cuatrocientas corridas de 
toros. 

¿Cuándo se podía decir lo mismo 
de «El Cordobés»? 

La «feria chica» de Madrid que se 
celebrará a finales de este mes resulta 
tan pobre de carteles que muchos la 
llaman la «insignifiéante feria». De 
acuerdo. 

Y la paz. 
x — 

Manuel Lozano Sevilla 

HUMOR, 

V. 

BUENA 

POLITICA 

por GILES 




